
¿Dictadura en 
la Argentina? 

SE está demostrando, con 
alarmante frecuencia, que 
las democracias de Estado 

se corrompen fácilmente. En este 
ciclo aún no terminado de las 
hoscas dictaduras, las democra- 
cias burguesas restablecen su ló- 
gica con actos de violencia pre- 
tendiendo justificarlos con defi- 
niciones de derecho civil y hu- 
mano. Como enunciado ello 
está bien; como realidad prácti- 
ca, es ya otra cosa. La misma 
«incomprensión» de las dictadu- 
ras —el abuso de la fuerza— va 
calando poco a poco en el vicio 
funcional del «nuevo» Estado. 

La Argentina en ejemplo. Ess 
inmenso y productivo pafs con el 
negro despotismo de Rosas de- 
bía quedar ilustrado para toda la 
vida. No ha sido así, desgracia- 
damente, puesto que ha tenido 
que soportar Uriburus y Perones. 
Pese al viento de libertad eter- 
namente engendrado por la Pam- 
pa inmensa, los focos de infec- 
ción militar y política han doble- 
gado el sentir del pueblo en de- 
masiadas ocasiones. Libre el país 
de la argolla peronista, se suce- 
dieron nuevamente los militares, 
con Aranguren en cabeza del 
mando público. Ganado el Po- 
der por Frondizi en elecciones 
«populares», los milicos siguen 
mandando detrás cortina. Fron- 
dizi parece prisionero voluntario 
del cuartelismo. 

Los efectos de esta mediatiza- 
ción se ven en seguida y se ana- 
lizan dictatoriales por los resulta-, 
dos que dimanan. El miedo al co-^ 
munismo —aconsejado sin duda 
por el capitalismo yanqui— pro- 
voca en el Gobierno decretos de 
excepción cuyo nefasto resultado 
es la limitación de las libertades 
públicas y el cohecho contra los 
propios tribunales al conceder 
máxima autoridad a las fuerzas 
represivas. Tal como está de de- 
generada la política guberna- 
mental argentina, cualquier ins- 
pector de policía y no importa 
qué iefe o jefezuelo de Correos 
pueden actuar con manos libres 
al margen de toda preocupación 
legal y de respeto al estado lla- 
no, como si obedecieran a un de- 
sao rosista o peronista. El susto 
perenne al despotismo rojo man- 
tiene en vilo al despotismo blan- 
co, siendo así que el pueblo, 
eterna víctima, en nombre de 
Dios o en el de Marx, ha de 
sufrir en su piel a estas dos tira- 
nías que en el fondo se identi- 
fican. 

Con e! truco de impedir el 
desarrollo de la propaganda co- 
munista extranjera. Correos ar- 
gentino rechaza hace cosa de 
nueve meses el recibo de las pu- 
blicaciones ácratas españolas. In- 
variablemente cada semana nos 
llegan paquetes y suscripciones 
de «SOLÍ» etiquetados «Argen- 
tina» rechazados en nombre de 
un denominado «convenio», me- 
dida abusiva, incomprensible, 
que en los tiempos de Perón no 
había sido tan rigurosamente 
aplicada. O hay fascistas camu- 
flados en la policía y en las ofi- 
cinas postales de Buenos Aires, 
o el mandamás del Palacio Rosa 
es cómplice del daño inferido 
a la libertad de expresión en su 
tierra no ha mucho liberada de 
la tiranía peronista. Es tan parti- 
cular y sañuda la medida de 
prohibición aplicada contra nues- 
tras publicaciones, que la misma 
afecta incluso al Suplemento Li- 
terario de SOLIDARIDAD 
OBRERA, publicación de letras 
y arte de aceptación en multitud 
de centros docentes correspon- 
dientes a varios países, v en la 
cual colaboran, desde la Repúbli- 
ca del Plata, elementos de tanto 
prestigio como el doctor Estrada, 
el doctor Juan Lazarte, el profe- 
sor Luis di Filippo, el sociólogo 
Diego Abad de Santillán, el  no- 

Si este señor fué depuesto, ¿por qué 
mantener sus disposiciones contra 'a 

libertad de pensamiento? 

velista Eduardo Zamacois, presti- 
gio universal de las letras espa- 
ñolas, y aún otros escritores de 
interés reconocido. 

Realizada una gestión cerca 
de la Embajada Argentina en 
Francia, resulta que no hay orden 
que prohiba la entrada de la 
prensa anarquista y cenetista en 
aquella tierra. Sin embargo, nues- 
tras publicaciones nos son de- 
vueltas so pretexto de un «con- 
venio» que con la autoridad pos- 
tal francesa no se ha establecido. 
Queda en pie, entonces, el de- 
recho de fiscalización postal abu- 
siva establecido por el general 
Uriburu, mantenido por el gene- 
ral Perón y continuado por agen- 
tes al servicio del presidente de- 
mocrático Frondizi, el cual, por 
otra parte, no se ruboriza ante la 
detención abusiva, sin proceso 
del compañero Carlos Kristof, 
propagandista estricto de la 
anarquía, ni de la intervención 
burquesófila de la policía pla- 
tense   en   los   conflictos   sociales. 

A los anarquistas se nos priva 
del derecho de desarrollar nues- 
tra propaganda en España, en la 
URSS y en la Argentina. Entera- 
dos. 

Enterados... de la coalición— 
directa o indirecta—de las fuer- 
zas de regresión rojas, blancas o 
grises contra el pensamiento y la 
actuación de los hombres de li- 
bertad extrema, esa libertad que 
asusta tanto que confunde a to- 
dos los gobernantes en la misma 
categoría de déspotas. 

¿Retorno a la libertad? 
DESCRIBIR la libertad, decía 

Enrique Federico Amiel, es, 
ante todo, medir su exten- 

sión ; es, además, seguir su desen- 
volvimiento. El hombre no vive co- 
mo isla; no es Robinsón Crusoe; es, 
aristotélicamente, un animal social, 
político. 

Adquiere, incrementa y usa de su 
libertad en la sociedad en la que se 
desenvuelve. Amil, hablaba de cinco 
formas de la libertad: la de ir y 
venir, la de moverse .común al hom- 
bre y al animal; la libertad social, 
donde quedan comprendidas en ma- 
yor o menor extensión, las civiles, 
las políticas, las económicas, las re- 
ligiosas; la libertad intelectual y la 
libertad moral. En el fondo no hay 
más que una libertad con varias for- 
mas que vienen a ser variaciones en 
torno al mismo tema. Porque no es 
simple .porque es una dualidad per- 
manente: dependencia e independen- 
cia, salvación de obstáculos y obe- 
diencia a reglas. Es que la libertad 
no se realiza individualmente sino 
en función de otros hombres. La 
personalidad se complementa con 
otros individuos. El hombre se rea- 
liza gracias al trabajo colectivo, al 
poder de la sociedad sin el cual no 
superaría los estadios de las fieras. 

Robinsón Crusoe no es verdad qua 
viva solo en una isla — antes de la 
compañía de Viernes — y no es con- 
cebible el desarrollo de su existen- 
cia allí, si no fuera porque Robin- 
són trajo consigo la presencia de la 
sociedad en la que convivió antes 
del naufragio, la suma de las expe- 
riencias de cientos de años y de mi- 
llones de seres humanos; es herede- 
ro del trabajo colectivo de su socie- 
dad y de las sociedades humanas en 
general. Todo individuo es imagen — 
y síntesis — de la sociedad a la que 
pertenece. Es un resumen de él y de 
las circunstancias que lo han deter- 
minado en cierta forma y de espe- 
cial  manera. 

Decía Bakunin: «El hombre no se 
hace hombre y no llega tanto a la 
conciencia como a la realización de 
su humanidad sino en la sociedad 
y solamente por la acción colectiva 
de la sociedad entera; no se emanci-" 
pa del yugo de la naturaleza exterior 
sino por el trabajo colectivo o social, 
único que es capaz de transformar 
la superficie de la tierra en una mo- 
rada favorable a los desenvolvimien- 
tos de la humanidad; y sin esta 
emancipación material no puede ha- 
ber emancipación intelectual y mo- 
ral  para  nadie». 

La historia del hombre es la his- 
toria de sus luchas por la libertad. 
Se es libre — solamente —, cuando 
los demás hombres son libres. Por- 
que la esclavUud de un ser huma- 
no es mi propia esclavitud y su li- 
bertad es mi propia libertad. 

CUando se prefiere fortalecer al 
Estado en detrimento de la libertad 
del hombre y se le fortalece progre- 
sivamente hasta alcanzar las defini- 
ciones del absolutismo, de los usos 
y prácticas del régimen totalitario, 
entonces, el hombre deja de ser hu- 
mano y se transforma en un simple 
uniforme que camina, en una cre- 
dencial con un número que obede- 
ce,  en un positivo autómata. 

A veces, abusando de la vieja fór- 
mula que proclama que el fin justifi- 
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ca los medios, se trata de justificar 
la esclavitud del nombre por el hom- 
bre, del sacrificio del hombre por el 
hombre, con miras al futuro en don- 
de, se sueña, habrá una cabal liber- 
tad porque ya no existirán las razo- 
nes económicas en pugna que han 
hecho posible la existencia del Es- 
tado; el Estado desaparecerá gra- 
dualmente cuando hayan desapareci- 
do las clases sociales y esto no vendrá 
como consecuencia de la dictadura 
del proletariado. Si es bello el sue- 
ño, el examen objetivo del mundo 
contemporáneo es deprimente. Lo 
único que hemos sacado en limpio 
como producto de una era dramá- 
tica de inmolaciones de masas e in- 
dividuos — ha sido el creciente for- 
talecimiento del Estado; se ha lle- 
gado a una concepción monstruosa 
del   Estado   y   no  podríamos  afirmar 
— con objetividad — que se apunte 
un solo signo que nos pruebe la posi- 
bilidad —■ simplemente la posibilidad 
— de la desaparición gradual del 
mismo. 

La concentración de poder en el 
Estado es equivalente, en proporción, 
a la disminución de la libertad. El 
monopolio político, en cualquier for- 
ma que se presente, es excluyente de 
la libertad. Por esto es que el hom- 
bre contemporáneo busca en la de- 
mocracia su retorno a la libertad; no 
cree que la democracia ha alcanza- 
do sus estadios perfectos; pero no 
encuentra, por ahora, una fórmula 
más justa, entendiendo por democra- 
cia el ejercicio de la libertad del 
hombre; esto es,« no la dictadura de 
la mayoría o la dictadura de la mi- 
noría, sino el mutuo respeto ,1a co- 
operación social que tiene que arran- 
car del individuo, del hombre por 
ser hombre. En una palabra: lá li- 
bertad, consecuencia de la solidari- 
dad de los !¡ü..;>i.'<oa; resultado del 
apoyo mutuo; consecuencia de ia co- 
operación democrática o, mejor: de 
la democracia de la cooperación hu- 
mana. 

Pasos de una vida 
DIFÍCIL es superar biográfica y 

sentimentalmente las líneas con 
que el amigo Roque Santamaría 

tributa en «CNT» el último saludo al 
viejo compañero Ernesto Picó, muerto 
ha poco en Toulouse. En ellas se des- 
tacan rasgos vigorosos del carácter, 
las inquietudes y la actuación mili- 
tante des desaparecido, al mismo tiem- 
po que se hace mención a sus andan- 
zas por África del Norte y en parti- 
cular en Oran, en cuya ciudad ha 
pasado los peores y los mejores años 
del destierro. 

No solemos gastar nuestro tiempo 
en tirar flores de elogios ni verter 
lágrimas efímeras sobre los ataúdes. 
Es una vocación que no cuadra con 
la moral libertaria, con el concepto 
que tenemos de la vida y de la muer- 
te. Pero tampoco queremos echar en 
saco roto los buenos ejemplos, las vir- 
tudes, las obras valiosas que realiza- 
ron quienes por una u otra causa 
dejaron de existir. El dar la espalda 
al milenario culto a los muertos obli- 
ga, de otra parte, a estimar las obras 
de los vivos. Cuando la Naturaleza 
convierte nuestro cuerpo en ceniza, 
el rescoldo de la conducta y las ideas 
debe quedar encendido para que ven- 
gan a calentarse (como los nietos en 
torno al tibio brasero de la abuela 
castellana) los que jóvenes e ilusiona- 
dos, tienen que afrontar la vida en 
el trabajo, la cultura, la lucha y el 
progreso. 

El que suscribe conoció a Picó al 
filo del año 13. Acabábamos de sacu- 
dirnos la pesada arena de las «compa- 
ñías saharianas». Comenzaba una 
nueva existencia. En nuestro inge- 
nuo temperamento ibérico ardían las 
ilusiones y las esperanzas, hechas 
casi piedra de convicción. El fascismo 
se batía en retirada y nadie que no 
quisiera sentar plaza de tonto o de- 
rrotista podía negar que Franco iba 
a ser colgado porquinamente como lo 
fué en Italia su congénere Benito 
Mussolini. 

Entonces encontru «ruis a Picó en 
las avanzadillas de la reorganización 
militante de Oran. Era ancho de 
cuerpo y ancho de carácter. También 
mostraba tener ideas muy anchas, lo 

Si señor; me parece estupenda la idea  de  unirnos  todos  los  jefes  de 
Estado del mundo libre... 
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que contrastaba notablemente con la 
estrechez de las que tenían quienes 
le señalaban con el índice de todas 
las censuras. Para juzgar del valor de 
un hombre basta conocer a sus ad- 
versarios. Esta interpretación me im- 
pulsó al trato cordial y, después, ín- 
timo con el viejo anarquista valencia- 
no. Por su temperamento, por su for- 
mación ideológica, por su insoborna- 
ble calidad humana, Picó era de los 
que tenía que verse rodeado de ami- 
gos puros y de puros enemigos. No 
había término medio. El, sin embar- 
go, jamás concedió importancia a 
quienes gozaban y sufrían arrancán- 
dole el pellejo de su idiosincrasia y 
de sus ideas. Siempre tenía una ex- 
presión socarrona y, a veces, indul- 
gente para quienes lo menosprecia- 
ban. No escuché nunca de sus labios 
palabras de odio ni afán de desquite. 
Cuando las lamentables y turbulen- 
tas luchas ideológicas de la escisión 
nuestro hombre fué, sin querer, uno 
de los mejores artesanos de la inte- 
gridad del Movimiento Libertario. Sin 
ostentar nunca cargos representativos 
su voz en la asamblea tenía resonan- 
cias de acuerdo mayoritario que no 
podía soslayarse ni mediatizarse. No 
se agrupaba con nadie, pero los más 
jóvenes y los más sinceros buscaban 
en torno a sus opiniones la luz de 
una mejor orientación, el pavimento 
de unos pasos más firmes. Las Ju- 
ventudes Libertarias le deben mucho. 
Picó no era de los que se les llenaba 
la boca y la pluma exhortando enfáti- 
camente a la juventud para estos y 
los otros deberes, quedándose en la 
estacada de una actitud recelosa y 
escéptica. El convencía con los hechos 
diarios. Buscaba a los jóvenes, se 
mezclaba con 'ellos, y de esa convi- 
vencia natural nacía la afinidad in- 
terpretativa. en los problemas genera- 
les de la vida, e! trabajo, la Organi- 
zación y las íde-ás. Su dialéctica er? 
simple, directa, cáustica, y tenía la 
rara virtud de abordar las más altas 
cuestiones de Moral, Sociología e 
Historia partiendo'de cosas triviales 
como eran, por ejemplo, la sonrisa de 
la chica que atendía las mesas en °1 
restaurant obrero de nuestra prefe- 
rencia, o el gesto autoritario del gen- 
darme que amonestaba a un peatón 
de color, ignorante de los complejos 
luminosos de la circulación urbana. 

Tarrrooco gustaba Picó de la' orato- 
ria espectacular. Siempre soslayó aquí 
las invitaciones para intervenir en 
actos públicos. Sin embargo aceptó, 
complacido, la humildísima tribuna 
de las Juventudes Libertarias, recién 
reconstituidas, y cuyo acto presidió 
el que esto escribe con una emoción 
insólita y perdurable. 

Sabiéndose imperfecto (como todos 
los hombres que están curados de va- 
nidades y de estulticia) era tolerante 
v comprensivo para las inocentes de- 
bilidades de los otros. Sabía aue la 
perfección moral no es más aue un 
anhelo, el más hermoso sueño que 
alentaba a quienes, como él, son esen- 
cia, nervio y ánimo del idealismo mi- 
litante. Pero era inflexible ante las 
desviac'ones ideológicas. En este te- 
rreno Picó se mostraba notoriamente 
enérgico, hábil, terco, eficaz e infa- 
tigable.   El  hombre  podía   equivocar- 

se, pero las ideas no debían ser em- 
butidas, adrede, en la tripa nausea- 
bunda del sindicalismo amorfo y de 
la colaboración política. La batalla 
ideológica le deparó muchos enemi- 
gos, pero también le crearon un círcu- 
lo de afectos y de cooperación mili- 
tantes que constituían el gozo más 
noble de su vida, por otra parte aus- 
tera, pues tampoco bebía ni fumaba. 

El recuerdo de la vida de este com- 
pañero perdurará por los años de los 
anos en el ánimo del autor de estas 
líneas; un autor que no le gusta asis- 
tir a los entierros, dar pésames du- 
dosos, ni desear periodísticamente a 
los muertos queridos el infantilismo 
reaccionario de que «la tierra les sea 
leve». 

Orteguismo  lechuzón 
ORTEGA, en castellano, quiere 

decir lechuza, o algo por el 
talle. Y eso es lo que era el 

Gasset: un gas de apagar lámpa- 
ras ; un mocho y un mochuelo de 
Aula Dei. Y algo más todavía: un 
obispo o pez gorderas de la cátedra: 
y un tendero de filoseflemas y filo- 
sofiemos y otros pasamanes de labor 
muy prima. 

Ortega era un vejiga inflada del 
claustro, que opinaba que nuestro 
planeta da capucetes, con la venia 
de los que nos explican sus saltos 
mortales; o sea porque él le daDa 
permiso. 

En ocasión del fenecimiento de 
Alaiz — nec sit illi gravis tellus — 
se le apuntó como un tanto a favor 
de él, en el balance o inventario de 
sus bienes intelectuales, la no inde- 
safección que le aquejaba por Orte- 
ga y Gasset (Pepehillo). De ahí e 
venía al querido Felipe el rosario de 
teorías que sustentó sobre la dosifi- 
cación, el comprobacionismo, la ne- 
cesidad de documentarse y otras 
monsergas; que yo anoto en la co- 
lumna de sus deméritos y deservi- 
cios' a la causa de la decencia civil. 
Era esa debilidad alaiciana, una de 
las gomas que nos panteran y mar- 
moran la piel a los más sanos; uso 
de esos pecadillos magdalénicos, que 
únicamente se nos perdonarán en 
gracia a la huebra de rebsldía, aue 
entre el lanar humano hayamos he- 
cho; por lo que traveseramente lla- 
man nuestra demagogia matarife, los 
panchamplones del periodismo ren- 
tante, para denigrar la hermosamen- 

te chucara y montañosa independen- 
cia del sentir. Ortega, en castellano, 
quiere decir lechuza o algo por el 
talle. Y eso es lo que era el Gasset: 
un gas de apagar lámparas; un mo- 
cho y un mochuelo de Aula Dei. Y 
algo más todavía: un obispo o pez 
gorderas de la cátedra; y un tende- 
ro de filosoflemas y filosofiemos y 
otros pasamanes de labor muy prima. 
En sociedad con Urgoiti y con Espa- 
sa Calpe, explotaba, falsificándola, 
la Kultur. Bien observado, el bicho, 
al microscopio, no resulta que ejer- 
ce, durante todo su gay vivir de la 
sopa del convento, otra profesión, 
que ya la de majagranzas, bien la 
de servil de las blanquillas, y de los 
que subastan prebendas, incluso de 
catedrático metafísico. 

La «España invertebrada» del pro- 
fesor o profesional del coqueteo, que 
nos ocupa, no es solamente una pe- 
dancia académica, sino también una 
gil-blasada de lo más santillanesco 
que yo conozco, en la literatura que 
huele a cochera o a cochonera y a 
desbloque dorsal. Ortega atribuye su 
propia desmedulación y desvertebra- 
ción; su bajo audio-vídeo anti-jabali 
de suido doméstico; la condición mu- 
cosa, gelatinosa y molusca de su ca- 
cumen, a los de estructura más va- 
rillada o varetada que él. Por ha- 
ber escrito una vez la adocenada vul- 
garidad de que Delenda erat monar- 
chia, cuando el pueblo la tenía ya 
raída de su corazón, se creyó con de- 
recho poco menos que divino a la 
superior prominencia republicana. Y 
no nos perdonó que el Azaña sin ha- 
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che le hubiera birlado el mormo y 
el favor del cateo de la Niña de los 
peines de Abril. Ortega era un ve- 
giga inflada de claustro, que opina- 
ba que nuestro planeta da capucetes 
en el vacío, con la venia de los que 
nos explican sus saltos mortales; o 
sea, porque él le daba permiso. La 
díscola indocilidad de los que nos 
reíamos de las recetas del «poseur», 
lo acalambraba. «No hay respeto 
aquí, para la ciencia presupuestívo- 
ra», piensa. «La rebelión de las ma- 
sas contra los que les hacemos el fa- 
vor de guisárnoslas a la kantiana, 
es revoltante». «Los infusorios nos 
envidian el tipo a los paquidermos». 
«Las jerarquías (casi siempre jerin- 
garquias-A.S.), son órdenes sagradas, 
para las que España, como para las 

España  desvertebrada. 

del canon, no tiene más que desaca- 
to impio y chistes de zarzuela». «De 
ahí el desquiciamiento de todo lo 
castizo nacional, (la mantilla, la 
Bombilla y la manzanilla-A. S.)». 
«Hay que volver al paralelismo de 
las varas del carro, a ese rijoso po- 
trero de insumisiones cimarronas». 
«El sabio hogañesco (vendido al áto- 
mo homicida-A. S.), ya no es más el 
oráculo, el pontífice, la coronada ex- 
crementación y antañona». «Dómine 
viene de «dóminus», señor; y «dómi- 
nus», de «domus», casa: el de la fé- 
rula ha de ser, pues, el amo del 
rancho, del cotarro y la rúa. Y «¡a 
callarse la boca ranas!». He entre- 
comillado los anteriores conceptos, no 
porque los fraseara así nuestro re- 
tórico, vuelto calvo más de calzonear 
que de discurrir, sino porque ellos 
nos entregan la poca sustancia de su 
pensamiento, con todo rigor; toda 
su praxis manchego-socrática. Orte- 
ga había, de mozo, tomado clases de 
ontología odontológica Ultra Rhin. 
Entre los dandys ginerianos de la 
Institución Libre de Enseñanza, há- 
biles guitarristas de dulcineicos laú- 
des a lo Fernando de los Ríos y otra 
charca, el detalle daba prestigio ca- 
ñí. No aprende el lumbrera, con Co- 
hén y con Natorp, la lengua de pá- 
jaro enramada, de Heine. Va a Mag- 
burgo sólo a germanizar; y allí acá-- 
ban de meterle el zapato de la ca- 
beza en la horma. Vuelve del gimna- 
sio tontón, digo teutón, diciéndonos 
que el gran mal de España finca en 
no haber tenido Edad Media bien gó- 
tica.   Está   nuestro   país   empedrado 
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de catedrales tumbales, de castillaje 
presidial, de códices iluminísticos. Y 
aún no tiene bastante nuestro retró- 
grado con tales canteras. La misma 
Universidad data de igual noche. Las 
institutas real y feudal de propieta- 
rios carniceros y monarcas demóvo- 
ros, la negra matriz tredecimística 
los plasma. Pues aún no saturan 
con suficiencia a nuestro autosufi- 
ciente, a quien enmajareta la prete- 
rí te inestelaridad. Al mentor de se- 
ñoritas toreras con lentes, le moles- 
ta que nuestros «visigodos» fuesen la 
perla de la dorada basura que el 
Oriente opiómano y el Norte hiper- 
bóreo aventaron hacia el Mediodía 
occidental. El pedagogo pedestre qui- 
siera a nuestros bárbaros mas corti- 
sones, más crustáceos, más calcari- 
zos. Como los francos, por ejemplo. 
A Francia — dice — la engrandecen 
los sabios analfabetos y criminosos: 
merovingios, carlovingios, Lotarios. 
Faramondos, Rollones. Aquéllos uros 
ferricornes sí que sabían sujetar hom- 
bres y tierras. De ellos es hija Fran- 
cia; no de galos y de celtas, que no 
obstante eran arios hitléricos tam- 
bién. A los españoles nos modelaron 
ciertamente, la romanidad, Vandalia, 
cristiania. Pero, debajo de ese triple 
engrudo, alienta el ibero comunar- 
do; late el libertario moro y kabí- 
lico. No esperemos celestial salva- 
ción fuera del Opus Dei. No hay me- 
sías de mesón, que nos desatasque 
del atollo de nuestra cerrilidad. Lo 
falla Deifos. Y   ¡a amolarse, especie! 

NO es un flaco mió ocuparme al- 
gunas veces de personas en ex- 
tremo desheredadas. Vuelvo a 

«mi» clochard porque lo tengo debajo 
de mi ventana, de lo que mis enemi- 
gos pueden inferir que la distancia 
no es mucha. Moraimente, corrijo 
con  derecho. 

A eso de las dos mañaneras, con 
la parrilla del Metro marcada en el 
dorso, el merodeador parisino, y asi 
el periférico recayente en las Bailes 
desde las ?.? horas sonadas, dedicase 
a la vigilancia del cajón de fruta o 
verdura que el mozo atareado vacia 
en vagoneta basurera. Para comer, 
seguro; y para almacenar en un car- 
tón, en un envoltorio cualquiera, en 
el lando mugriento y destartalado a 
veces. Sabedores de las costumbres 
de la casa (las Halles, 50 hectáreas 
de perímetro callejero) dejan que el 
por mayor se agote y el por menor 
desaparezca. Es entonces, entre el 
engorro de escobas, mangueras y 
hombres azules, que el mercadillo de 
la «cloche» aparece, en un ángulo 
del gran mercado, frente a «Au Pé- 
re Tranquillera, intranquilo, el padre 
ése, cuando un pobre azaroso le as- 
pira, nostálgico, el vaho de la tasca. 
Por el vaso, y por el calorcito. 

El vendedor de hora intempestiva 
no convida a compras. Solamente ex- 
pone. Austero, no ambiciona recla- 
mo. ¿Para qué, si la mercancía se 
desecha por sí misma? Aquí siete 
nabos y al lado un par de ex zapa- 
tos, pero de tres piezas. Posiblemen- 
te, dos zapatones del mismo pie. Y 
unos peces más muertos de miedo 
que por fuera del líquido, y por cau- 
sa pegados al suelo. Unas naranjas 
cuadradas, de puro oprimidas, y dos 
cebollas perdidas entre un manojo 
de guantes. También sombreros fe- 
meniles pingajeados — tal vez como 
sus antiguas dueñas — y unos re- 
cortes de tela. Todo ello observado 
silenciosamente por una cincuentena 
de sujetos muy motivo para un agua- 
fuerte. El que compre no se andará 
en regateos. Por mil francos ligeros 
podría cargar con todo lo vendible; 
y con las vendedoras, de haberlas. 
En cuanto a ellos, con él «litro» se 
darán  por satisfechos. 

Con la mano en el pecho no acon- 
sejo a ningún español ingresar en la 
«cloche». Ya basta con la represen- 
tación que tenemos en ella. Indivi- 
dualistas, los nuestros no ceden tra- 
go al compañero indígena. Este, so- 
lidario para dar como para recibir, 
pone el frasco en medio del grupo 
rodeando llama o alimentando co- 
mentario. Beber tinto es función sa- 
grada, rito religioso en el que se pue- 
de quedar comprendido. De momen- 
to, el español desastrado se aparta, 
como dicho; luego comprende y se 
asocia; y a veces muere asado empa- 
rejado a una mujer-mona de ésas, 
tan horribles y, por lo visto, aún ape- 
tecibles. Hablo por la tragedia de la 
plaza de Beaubourg, dé la que po- 
cos se acuerdan. 

Yo miro — nunca admiro — a esos 
ex hombres que forman mundo apar- 
te del nuestro sin preocupación de 
nacionalidades; los oigo gritarse, 
desafiarse a muerte para verlos, un 
rato después, andar del brazo en la 
más inefable de las camaraderías. 
Hediondos, andrajosos, repugnantes 
como nunca, y las bandas de palo- 
mas del Hotel de Ville — las más 
aristocráticas — no ponen inconve- 
niente en coronarles con un vuelo. 
La libertad, sí, creo también que es- 
tá con ellos, ¡más a qué precio! In- 
compatible, la libertad con la mu- 
gre. Hambre, más la padecen los tra- 
bajadores. ¡Pero ese deambular, ése 
eterno arrastrar piernas por los as- 
faltos! 

Alguna vez me detengo en obser- 
var las luces del Puente Nuevo caí- 
das en haces rojos y amarillos al 
Sena. Es un espectáculo gratuito, 
salvo resistencias al aire frigorífico 

(Pasa a la página 2) 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

La miseria en Portugal 
EN el Paraíso de Salazar, con «ha- 

cienda equilibrada» mueren 30.000 
tuberculosos por año sin asisten- 

cia médica y residen en la propia ca- 
pital, 30.000 personas en palacios de 
latas herrumbrosas. 

CXrrc mundo como un vendabal, 
que el dictador portugués Oliveira Sa- 
lazar es un gran economista, que 
hace verdaderos «milagros» en mate- 
ria de hacienda. Sólo la milagrera de 
Fátima «restituyendo brazos a los 
mutilados y dando vista a los ciegos», 
consigue hacer frente a Salazar, en la 
recaudación de escudos. Se llega has- 
ta decir —en ciertos medios— que: 
Salazar y Fátima, si no son herma- 
nos, son primos. 

Basándose en esta cómica corrup- 
tela popular fué como una revista 
católica francesa afirmó «que en este 
medio siglo dos cosas sobresalen en 
Portugal: el gobierno de Salazar y 
el aparecimiento de Fátima». El fe- 
nómeno Salazar es asi explicado por 
los nazi-fascistas-católicos, que fuera 
y dentro de Portugal, viven con los 
ojos cerrados a la realidad social. 

Quien haya visto y sentido de cer- 
ca el «equilibrio» de la hacienda tan 
pregonado por el salazarismo,  dentro 

Carta abierta i 
(Viene de la vagina i) 

de estén, tomaran contacto contigo y 
te mandaran una carta de saludo, te 
felicitasen por tener la dicha de vivir 
y resistir, tanto que incluso se puede 
vaticinar que España quedará tlm- 
pla de la roña franquista y que tú, 
Ramón Franquet, aún vivirás para 
celebrarlo junto con todos los que te 
quieren y aprecian. Nosotros, que por 
ser de la C.N.T. somos más, mucho 
más que un Ejército de Salvación, 
más que la Cruz Roja, más que un 
club rotarlo, que somos solidarios por 
principio y por finalidad, hemos de 
sentirnos orgullosos de poder felici- 
tarte ya que tú encarnas la savia mo- 
ral de la C.N.T. y representas el prin- 
cipio básico de la misma. La unidad 
hace la fuerza. Tu fuerza moral de 
vivir, es base de la unidad que du- 
rante tu vida, has aportado a la 
C.N.T., militando en el Sindicato 
Único del Transporte de Barcelona. 
Querido Ramón Franquet, cenetista 
de base y estirpe, en este mundo vie- 
jo de tiranías y miserias, de ignoran- 
cia y explotación, la lección está en 
lo viejo, y nuestra lección la encon- 
tramos en Lorenzo, en Salvochea, en 
Prat, en Faure, en el ejemplo de Jai- 
me Aragó, Bruno Liado y Gonzalo de 
Reparaz. 

Lo nuevo tiene que someterse a la 
tradición de honradez y moral de los 
viejos. 

Tú quedas en el Hópital-hospice de 
Saint GivorsC Ariége), en Francia y 
confía que los compañeros de la C. 
N.T., seben aprender tu lección y por 
lo menos imitar tu ejemplo de valen- 
tía, perseverancia y total entrega a 
la superación humano. 

Recibe la invariable amistad de tu 
cordial compañero 

Jafme   R.   Magriñá 

SUSCRIPCIÓN 
PRO   COMPANEROS   ANCIANOS 

O INVÁLIDOS 

• 
MES  DE ENERO 

Lista I 
Saldo del mes de diciembre 131.050 frs. 
París: 

Murillo            l.74fl » 
Un errante por la causa     1.000 » 
Lacomba                700 » 
Masalias           1.000 » 
Gilabert           2.000 » 
Pola              500 » 
Mompel           1.000 ., 
Faustino Sarda        1.000 » 
X   X             500 » 
Bentué             1.000 » 
Francisco Vega          250 » 
Joaquín Santué           250 » 
Francisco   Navarro            300 » 
Marcelino   Elvira          1.000 » 
Barba              500 » 
José  Alvarez         1.000 » 
Sardina            t.000 » 
José  Cossio         2.000 » 

P. L. de Montereau: 
Uno de esta Local            500 » 
El  que  hace  2            500 » 
Constantino   Curto            200 » 
Guillermo   Centellas    ..        100 » 
Pascual   Campos            300 » 
XXX              -uo , 
Sagarra            fiOO » 
Jesús   Marín             200 » 
Valero Aznar         500 » 

Juan   Peñalver   'Grenoble)     1.000 » 
Royo.   Ivry  (Seine)         1.000 >. 
Vicente Bielsa, Vanves (S.)        300 » 
J. Castillo, Malmaison (S.)        500 » 
Bernardo López.   Alger   ..        500 » 
L.   M.,   Aubervilüers   (S.)     1.000 » 
José Casas. Epinay (Seine)     2.000 » 
Manuel    Mur,    Argenteuil       200 » 
.1.    Martín,    Aurillac    (C.)        700 » 

Total      158.007 frs. 

Cada compañero propuesto debe ve- 
nir convenientemente avalado y no 
disponer de apoyo familiar satisfac- 
torio. 

CONTRA GALINSOGA 
BARCELONA. — Indignados por la 

prosa insultante y fascista de Luis de 
Galinsoga, director impuesto al dia- 
rio «La Vanguardia» por el gobierno 
de Franco, numerosos elementos anti- 
franquistas han asaltado, en diferen- 
tes lugares de la capital, puestos de 
venta del citado diario, destruyendo 
cuantos ejemplares les vinieron a 
mano. Con relación a este suceso la 
autoridad ha efectuado cinco deten- 
ciones. Galinsoga no sale de casa sin 
estar custodiado por policías. 

por Egdar RODRIGUES 

y fuera del país, y quiera ser cohe- 
rente con la verdad, tiene que afir- 
mar : Obtener escudos por medio de 
aumento y creación de nuevos im- 
puestos regulares y suplementarios, 
sobre todo y todos, es simplemente 
asalto al mísero salario del trabaja- 
dor y no tiene nada de novedad. 

El equilibrio ha de ser encarado 
desde el punto de vista social —pues 
de otro modo no existe equilibrio— 
y no por medio de aumentos de im- 
puestos de toda clase, lo que hace al 
Estado un socio-parásito en los lucros 
del comerciante, del industrial, del 
agricultor y por consiguiente del tra- 
bajador. 

Ese método anticuado no puede ser 
clasificado como medio de equilibrio, 
sino como abuso divisorio del produc- 
to de quien trabaja, para sustentar 
una manada de funcionarios más 'nú- 
tiles y explotadores que el patronato. 
Sí, porque el «funcionarismo», se di- 
vide en tres categorías: los de lim- 
pieza y conservación —que son los 
únicos que ejercen un trabajo útil 
y menos ganan—, los que cobran im- 
puestos y fiscalizan, y los que regis- 
tran los impuestos. Estas dos últimas 
categorías son parásitas. Más volvien 
do al método Salazar, igual al del 
viejo aldeano que consigue ahorrar 
algunos centenares de escudos suje- 
tando a sus familiares a la más terri- 
ble miseria de alojamiento, vestuario 
y alimentación (verdadero régimen de 
hambre), y sobre todo condenándolos 
a no leer periódicos y libros, no fre 
cuentar el cine, sometiéndolos a una 
ignorancia secular. 

Asi es el «gran» economista. Un 
aldeano sin familia que se venga ha- 
ciendo un pueblo mísero. Sus méto- 
dos anticuados desde hace más de 
medio siglo, son para el «hacendista» 
y sus partidarios, «cosa demasiado 
grande para un país tan pequeño». 

En el paraíso de Salazar, con «ha- 
cienda equilibrada» mueren, treinta 
mil tuberculosos por año sin asisten 
cia médica y residen en la propia ca- 
pital treinta mil personas en «pala- 
cios., de latas herrumbrosas. Dice un 
documento que nos envió mano ami- 
ga : «Diez mil tristemente célebres 
«Palacios» de latas se extienden en 
setenta y cuatro poblados en la pro- 
pia capital de Portugal». Su creci- 
miento es de tres mil «Palacios» por 
año, a pesar de las constantes demo- 
liciones llevadas a efecto por la pre- 
fectura. ¿Cómo comprender un «equi- 
librio de hacienda», cuando se escon- 
den por detrás de los ricos edificios 
en la propia capital, diez mil tugu- 
rios, que más parecen restos de es- 
combros de una demolición que refu- 
gio de personas humanas? Las cama- 
das que viven en tamaña promiscui- 
dad son tan paupérrimas que aver- 
güenzan. Son verdaderos hormigue- 
ros humanos, chancros del gobierno 
de Salazar —que va de fracaso en fra- 
caso— el más fuerte comprobante de 
la miseria, que ya es cosa patentiza- 
da en los rostros «desfibrados» del 
pueblo portugués. El hambre en Por- 
tugal está grabada como cicatrices en 
la conformación física del hombre lu- 
sitano. 

A juzgar por lo que pasa en la pro- 
oía capital, qué se poirá decir de los 
«gallineros» de Setubal, de las «cho- 
zas» de la provincia y de las «islas» 
de Oporto. «El Correo de Coimbra», 
periódico católico (que fué dirigido 
por Salazar antes de transformarse 
en dictador), con la responsabilidad 
del nombre de María Espinal, (0-7-59), 
nos habla sin tapujo del hambre en 
la ciudad universitaria. En un artícu- 
lo que ilustra con impresionante cua- 
dro de miseria, la articulista dice: 
«Al visitar un barrio pobre, más bien 
paupérrimo, una vergüenza en los 
suburbios de Coimbra. quedé pasma- 
da y avergonzada. ¿Esto es su casa? 
pregunté asombrada, yo que estoy ha- 
bituada a visitar pocilgas de aldeas. 
Me senté y detuve mirando melan- 
cólicamente una cama de matrimonio, 
sucia, donde duermen seis personas: 
cuatro hijos y el matrimonio». «Fn el 
suelo, un rincón tapado con latas, 
trapos v no sé que más, era la co- 
cina. Fuego apagado». Y prosigue 
María Espinal, trazando un cuadro 
de hambre que irrita a cuantos —aún 
lejos— sienten el dolor humano. 

Y cuando esto nos hacía recordar 
la miseria que allá presenciamos, y 
se habla en los medios fascistas de 
Salazar de «equilibrio de hacienda», 
preguntamos si el hambre que cubre 
a Portugal, de Norte a Sur no es la 
negación del equilibrio. Cómo com- 
prender una nación de moneda fuer- 
te, cuando detrás de los palacios se 
esconde la más espantosa miseria, la 
más vergonzosa promiscuidad. Qué 
significan los bancos abarrotados de 
escudos, cuando el pueblo portugués 
vegeta en tugurios incalificables, ali- 
mentándose de sardinas, pan de maí¿ 
V sopa ligeramente aceitada, y en un 
verdadero insulto a esa miseria, Sa- 
lazar anda del brazo con los rateros 
de guante blanco. ¿Dónde está el mo- 
ralista, el equilibrista al anunciarse 
que en Lisboa crecen los barrios de 
lata y los robos de los cofres del Es- 
tado? 

«Un crimen de peculado» de «cien 
mil contos» acaba de ser denunc'a- 
do en documento hecho público, por 
la oposición y que tuvo como prin- 
cipales protagonistas a Ferreira Mar- 
ques (Presidente de las Cajas de Pre- 
visión de las Industrias de Platería) y 
a Cardoso Pinto (propietario de los 
registros de las minas de Penedono, 
a base del golpe con la connivencia 
del ministro de economía de Salazar. 

Nosotros con el mismo derecho que 
la revista francesa afirmamos que, 
Fátima y Salazar representan la más 
desvergonzada mentira, la impostu- 
ra más grande de este medio siglo, 
en Portugal. 

Información Española 
UN TELEGRAMA DEL  SR. OL- 

DENBROEK A FRANCO 
BRUSELAS  (O.P.E.).  —  El  Sr.  Ol- 
mbroek,   secretario   j 

Confederación Internacional de Orga- 
nizaciones Sindicales Libres, ha cur- ^^a ios mercados, de lo que ha 
sado el siguiente telegrama dirigido resuitado venta de ^ría clandesti. 
al general Franco 

«En nombre del Movimiento Sindi- 
cal Libre Internacional protestamos 
contra nueva persecución de Julio Ce- 
rón y coacusados.  También protesta- 

Di STRIBUCION   DE programa de ayuda americana al ex- 
POI I FRÍA tranjero, España ha recibido 1.142 mi- 
' ^LLEMA llones de dólares como ayuda econó- 

BARCELONA. — Las fiestas de Na- mica y tM0 como ayuda militar (ar- 
denhroel      secretario   eeneral i  vidad   se   han   caracterlzad°   Por   las mamentos,   bases,   etc.).   Total:   2.242 
Sr,!^Sl" innumerables   sustracciones   de   aves millones de dólares. 

de   pluma   vivas   o   sacrificadas   con ruiCDcon 

ANTIFRANQUISTA 
na a domicilio. MADRID. — Con motivo de la ve- 

nida de Ike el gobierno dio instruc- 
ciones para que no se saludara con 
el brazo en alto por ser saludo fas 

¿NOTA RECTIFICABLE? 
MADRID. — Toda la prensa fran 

quista  ha  reproducido una  informa- 
mos enérgicamente por detención en  ción de «Ya» del día 23 de diciembre cista, ni tampoco con el puño cerra- 
comisaría  provincias  vascas  durante  de 1959 noticiando que el político re- do  P°r  ser   saludo   comunista,   sino 
catorce días de veintiún jóvenes que publicano Rafael Sánchez Guerra ha con la man° tendida y la palma ha 
fueron allí objeto de trato inhumano  ingresado en un monasterio trapense cia arriba. 

Otro chiste dice que el slogan era 
«Franco Ike», pero no con la pro- 
nunciación  inglesa  («Aik»),  sino  con 

y algunos de ellos torturados.  Afir- español 

S™¿d6n8l^nS SrPttemío ABYECCIÓN  O  CURSILERÍA 

menor de setenta y dos horas. Exhor- doTLto 5 S^cS   la   Pronunclación   esPañola-   lo   cual 

tamos   investigación   inmediata,   cas- „sus„  impresi0nes sobre la visita de 
tigo de personas responsables y libe- Eisenhower,  y entre otras necedades 
ración o juicio inmediato para estos ha escrit0 l0 siguientei que ha podi. 
detenidos.» do meter en a]arma a ia cristianísi- 

LO  QUE  EL  VIENTO  SE 
LLEVO 

BARCELONA. — Ciertas calles de 
esta ciudad improvisaron sus acos 
tumbradas decoraciones  de  Navidad 

permitía decir con  tono desabrido 
«Franco ¿y qué?» 

LA PROTESTA 
MÉJICO. — Unos trescientos espa- 

EN  MEMORIA   DE   LOS   ESPA- ma   Asociación   de  Padres  de  Fami- ñoles se manifestaron sin incidentes 
K\r\\ ce  MI ICDTOC  CM  MAM lia"' ante la embaJada de los Estados Uni- 
INULto NUbKlvJb  tN  ÑAU- «La  presencia  física   del   esforzado dos   como  protesta   de   la  visita   de 

THAUSEN pacifista    emocionaba    sinceramente. Eisenhower a Franco. 
Las  mujeres ponían  en  él  sus  ojos 

PARÍS  (O.P.E.).  — En  víspera de con devoción y le sonreían con afee- 
la partida del Presidente Eisenhower to.   Muchas exclamaban: 
para  Madrid  y  respondiendo  a  una — «¡Qué   simpático   es   el    Presi- 
invitación   pública  de  la   Federación dente!» 
Española de Deportados e Internados Por fortuna  no  se  les acudió en- 
Políticos, se celebró en el cementerio contrar simpático al Caudillísimo, es- La de la calle de Pelayo costó treinta 
del Pére Lachaise un acto simbólico forzado guerrerista. mil duros y en un par de horas el 
consistente en depositar una corona rriMPí FTAMPMTP ne viento se la llevó. 
de flores al pie del monumento allí CUnrLt I AMtN 11 Ut ~-rr,»   >,rk,Tn, no* 
erigido en  memoria  de  los  deporta- ACUERDO LA  OTRA VENTOLERA 
dos  a  Mauthausen,   donde murieron BARCELONA.   — Una   publicación BARCELONA.    —   La   prensa   da 
5.065 de los 7.248 españoles deportados franquista de lo más anodino obser- cuenta  de  la  reunión  de  acreedores 
a aquel campo. va que no hay que glorificar la re- de la Granja Poch y de la suspen- 

En la conmemoración, a la.que acu- ducción    «F.F.»    (Francisco   Franco» sión   de   pagos   de   «Hierros,   Tubos, 
dieron   numerosos   representantes   de " porque     podría    confundirse    con Perfiles y Aceros», 
partidos políticos, organizaciones sin- « F.F. » (Francisco Ferrer). VIVÍ FN DA   PROTFC IDA 
dicales y otras entidades, asistió buen" Una   diferenciación   que   nos   hon- ,,.™TÍ;    C        Y.1   •    l   ,    in- 
número   de   antiguos    resistentes   y ra a los ferreristas. Por esta vez es- MADRID. — El ministerio de la Vi- 
combatientes de 1910-45, así como su- tamos de acuerdo con los fachas. vlenda va a invertir ocho millones de 

SSSTS.*8 MaUthamen y °tr0S   BAJA  DE VALORES VITALES   ffie^ratrUCC10n 

Análogas manifestaciones se des- FALENCIA. — José Tercero, direc- 
arrollaron el mismo día en Londres tor de la sucursal del Banco de Vis- 
ante el Cenotafio, así como en Narl caya en esta Plaza- mur10 en acci" 
vik, donde cayeron más de mil com- dente de automóvil en la carretera 
batientes  españoles. de  Valladolid. 

CRUJIDOS 
•fSSSSSSSSSSSSSfSSSSSSSfSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSfSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSyJ,SfSSJ,SS7J,J,S 

Con motivo de la llegada de Ike a 
Madrid, Franco decretó una tarde de 
«fiesta nacional madrileña». 

Un  descanso  se  toma no  importa 
bajo qué pretexto. 

* * * 
Orden del alcalde: «¡Cuantas más 

banderas mejor!» 
Inmediatamente salieron a la calle 

numerosas rameras. 

A un trabajador sevillano el encar- 
gado le dijo,  al salir de la fábrica:   tenQa en cuenta 
«Llévate la bandera». 

— No — contestó el rogado —. La- 
bandera era alcalde de mi Sevilla y  Fran^"c 
ésos lo asesinaron. 

Eisenhower dijo que devolvía la vi- 
sita de Cristóbal Colón. 

Se ve que a los americanos no les 
gustó la tal visita, puesto que la de- 
vuelven. 

* * • 
Por única vez en una solemnidad 

franquista no aparecen curas en las 
fotografías. 

Que el cajero de Wall Street se lo 

Las    Bases 
• * 
de la    España    de 

En Madrid Eisenhower perdió la 
sonrisa. 

Y es que ciertas aclamaciones se le 
antojaron gritos de desespero. 

• * 
— Míster Ike, somos los grandes — 

le  dijeron unos Grandes de  España. 
Uno medía metro 0'90, otro metro 

0'49. ¡Y éste era superior al otro en 
escala jerárquica! 

No; las bases americanas en la Es- 
paña franquista. 

* * * 
Militares, financieros, diplomáticos, 

jefes sindicales y jerarcas de asuntos 
indeterminados, aquel día se decora- 
ron y condecoraron lo que más pu- 
dieron. 

—¡Qué mendigos más lindos! — 
exclamó una embajadora sudameri- 
cana. 

EL SUPLICIO DE TÁNTALO 

DICE « LE SOIR » DE 
BRUSELAS 

«Desde el primero de octubre de 
1930, fecha en la que fué nombrado 
jefe del Estado español, el general 
Franco sólo ha salido de España en «ESPAÑA» EN  PARÍS 

MADRID.   —   FJ   diario   franquista      BARCELONA.            Durante    cinco las  siguientes  ocasiones: 
«España», que se publica en Tánger    dias  de  los  que  han  precedido a  la «El 22 de octubre de 1930 marchó a 
saca  una  edición  semanal   en  París  fiesta de Navidad los carteros de es- Hendaya por veinticuatro horas para 
en espera del traslado total  del pe-  ta  ciudad  se  han  visto  en  la  obli- conferenciar con Hitler. El 10 de fe- 
riódico a la  capital  de Francia  vis- gádón   de  repartir  dos   millones  de brero de 1?*1 conferenció con Musso- 
tas las dificultades que encuentra en cartas  cada  día. Hni. en Bordighera  (Italia). Dos días 
Marruecos. , A   iMrnkiTiMCMn» más tarde- y en viaje de re£res0- se 

LA   IINLUIN I INtNUA detuvo en Montpellier para visitar al 
ARENA   Y    LADRILLOS HEROICA mariscal Pétain. Y, finalmente,  el 24 

IRRECONCILIABLES PAMPLONA. — El antiguo cuartel  de octubre de 1949 marchó a Portu- 
de la guardia civil se ha derrumba- gal». 

BARCELONA. — Una casa en cons- do - estrepitosamente. Erf previsión de 
trucción adelantada se derrumbó en este suceso los guardia* y sus fami- 
Hospitalet de Llobregat por debilidad Has habian sid0 trasladados a una 
de materiales. Por suerte, la catas- estancia nueva del paseo de Galicia, 
trofe sobrevino en hora- inhábil pa- La casa caída no era muy antigua, 
!t„„Ü  i™!3™!0:    cxrcunstancia    que  pero los bravos ejercicios a los que se 

dedicaban   los  guardias,   impacientes 
de heroicidades, comprometieron, por 
lo- visto, la solidez del edificio. 

BARCELONA. — En la calle Escu- 
dillers .fué  detenido  Enrique  Isidoro NO   HAY   NADA   ESTABLE 
García Mayoral, acusado de fmgirse GIJON. — Parte del monte de To- 
policía, de atentar contra el Benemé- rres se ha venido abajo, en miles de 
rito Cuerpo de Serenos, de promotor toneladas de tierra y piedras, obstru- 
de escándalos,  de esgrimir cada dos yendo 'el túnel ferroviario Musel-Abo- 
por tres arma corta de fuego, de de- ño, inutilizando en parte el faro de 
lincuencia profesional y de estar re- Torres,   aplastando  un   tren   carbo- 
clamado por la Caja de Reclutas nú- ñero de  veinte unidades,  derribando 
mero 3, de Madrid. las oficinas  del  tren de Langreo,   y 

Hecho el recuento de sus delitos, re- dejando     en     peligrosa     suspensión 
sulta que al acusado solamente se le enormes  bloques   de  piedra que  ha- 
retiene   el   de   ser   prófugo,   dándole brá  precisión  de   hacer  saltar   para 
satisfacción  la  prensa  diaria  al ad- evitar posibles desgracias. 
mitir que don Enrique Isidoro García pl    pp,-_._   A/—n IA I    nc   i IMA 
de Mayoral no ha cometido otro abu- tL  rKtUU AL.IUAL   Ut  UINA 
so que el de haberse puesto de espal- VENTA 
das al cuartel. MADRID. — En los doce años del 

ahorró  víctimas. 

.COMO TRAPO SUCIO 

Organismo supremo 
de suprema inutilidad 

LA Sociedad de Naciones, actual- o de Yugoslavia, debe ocuparlo. Si 
mente, no es más que un nido no resuelve nada ¿por qué se sostie- 
de víboras, o como dicen los ne a todo trance la Sociedad de Na- 

franceses: un cesto de cangrejos, de- ciones? ¿Por qué esos gastos formida- 
bido a que pugnan por encaramarse bles para mantener en vigor una co- 
tos unos sobre, los otros. Si su crea- sa que no sirve para nada? ¿Por qué 
ción hubiera tenido por fines este tratar de engañar a los pueblos con 
extraño resultado no podría decirse una falsa garantía de paz, con un 
que su creación es un éxito comple- símbolo que no significa ya nada? 
to;  pero ya  se  conoce,   por  haberlo 
sus fundadores repetido hasta la sa- FULGENCIO   MARTÍNEZ 
ciedad,   el   objetivo  que   debía  alean- 

Poro recobrar su ambiente el pre- g£ en 1959 Ike vweae ser amigo de 
sidente se apresuró a refugiarse en Franco, igual podría serlo de Hitler 
el campamento americano  de  Torre-  y ^ Mussólini. 
jón,  verdadera  ciudad  norteamerica-      Únicamente que éstos no supieron 
na^enclavada^en el corazón de la or-  nadar y guardar la ropa y se ahoga- 

ron. 
# * * 

Cuando se fué el presidente 
dijo: «Que Dios os asista», 
mientras pensaba la gente:; 
«Anda, piérdete de vista». — Z. 

LA MANIFESTACIÓN  DE 
LONDRES Y LA VISITA  DE 

EISENHOWER 
LONDRES, (OPE). — En su servi- 

cio latino-americano, la B.B.C. di- 
fundió la siguiente información: 

«Esta tarde se depositaron ofren- 
das florales en el Cenotafio de Lon- 
dres en homenaje a los numerosos 
españoles que cayeron durante la úl- 
tima guerra mundial, mientras ser- 
vían en las fuerzas aliadas. 

Entre las numerosas personalidades 
que se encontraban presentes, se con- 
taban el señor George .Taeger, parla- 
mentario laborista, quien depositó 
una corona en nombre del Comité 
de Defensa de los Demócratas Espa- 
ñoles, fundado por el Partido Labo- 
rista y Lady violet Bonham Cartes, 
quien depositó otra corona en nom- 
bre del Partido Liberal. 

Al acto asistió un público cuyo nú- 
mero pasaba de 300 personas. La ce- 
remonia fué organizada por la Aso- 
ciación de ex-combatientes españoles 
que sirvieron con las fuerzas aliadas, 
y coincide con la visita del presidente 
Eisenhower  a   España. 

Se envió también un telegrama al 
presidente Eisenhower, en el cual se 
lamenta que el mandatario se haya 
visto obligado a aceptar la invita- 
ción del general Franco. El telegra- 
ma agrega: «Tememos que su visita 
pueda ser interpretada como prueba 
de que los Estados Unidos están apo- 
yando a un régimen que en forma 
brutal ha suprimido en España to- 
das las libertades que usted tan dig- 
namente representa.» 

Firmaban este telegrama entre 
otras personalidades, el diputado la- 
borista Mr. Jaoger, el escritor don 
Salvador de Madariaga y el ex mi- 
nistro don  Manuel  de Irujo. 

gullosa Castilla. 

Donde alguien le observó que el 
soldado español está poco familiari- 
zado con el material de guerra cien- 
tífico. 

Tampoco con el de  paz dentrífico. 
* * 

«JTce se guardó mucho de pronun- 
ciar una sola palabra que pudiera 
parecer una canción cualquiera para 
el régimen.» 

Pero tuvo que aguantar inmóvil el 
himno del «Movimiento». 

* * • 
Los falangistas al pasar Ike aplau- 

dieron rabiosamente. Y aumentaron 
la rabia del aplauso para provocar 
rabiosa e inmediata lluvia de dóla- 
res. 

* * • 
Pía y Deniel no tuvo bendición pa- 

ra el presidente. 
Como buen católico protesta del 

protestantismo. 
Pero acepta su dinero. 

* * 
Poderoso, el Caudillo le dijo a Ike 

que el aeródromo español de Torre- 
jón ha sido construido con ayuda 
de los americanos... 

Los periodistas extranjeros hablan 
de una multitud triste y de un Fran- 
co satisfecho. 

Como flash, exacto. 

POSTAL FERR ER GUARDIA 

mm 

Retrato aei /u/uiuaor de La Escuela Moderna, en busto, tal como apa- 
rece en SOLIDARIDAD OBRERA tamaño según la muestra), con -la 
novedad de que contiene biografía del maestro en el dorso. Su prec'o es de 
50 francos. Adquiriendo este recuerdo se contribuirá a los gastos origi- 
nados por la jornada del homenaje a Ferrer   habida  el   11   de   octubre  en 

París 

Para editar la obra de Alaiz 
Compañeros de Toulouse nos anun- de la insuperable pluma de Alaiz. 

cian haber recogido 10.000 francos pa- Ni que decir que todos estos com- 
ra editar lo que de inédito se halle pañeros coinciden con el criterio 
en los escritos dejados por el malo- mantenido por la Redacción y la Ad- 
grado compañero Felipe Alaiz. Ade- ministración de «SOLÍ», en nombre 
más el compañero José Vidaller, de de las cuales se ha mantenido rela- 
Le Havre, se adhiere a la idea del ción con el núcleo C.N.T. de Orléans 
compañero Fontaura manifestada en y con el compañero D. B. para edi- 
uno de sus artículos publicados en tar la biografía ilustrada de Elíseo 
«SOLÍ», indicando la necesidad de Reclus que Felipe dejó casi termi- 
hacer  una   edición  de   textos   salidos nada. 

zar, y que era el de llegar a poder 
resolver en su seno, todos los con- 
flictos que pudieran elevarse entre 
las naciones del mundo, evitando así 
las guerras, y acostumbrando paula- 
tinamente, las naciones a vivir y a 
desarrollarse en medio de una paz 
constante y estable. 

No seré lo bastante desagradable 
para afirmar que desde su creación 
los conflictos armados son más fe- 
cundos que en los tiempos de las 
alianzas y pactos entre naciones, an- 
teriores a la formación de la Socie- 
dad de Naciones y del Tribunal In- 
ternacional de la Haya, que se mue- 
re de risa o digamos que está en 
eterno paro forzoso. En todo caso, se 
puede decir, con seguridad, que en 
el seno de la Sociedad de Naciones, 
no se solventa nada, a no ser el 
odio y las rivalidades entre compo- 
nentes, a dentellada limpia. Tres blo- 
ques Pe baten continuamente entre 
ellos. En el interior de cada bloque 
de naciones la unión, la solida- 
ridad, la uniformidad de miras no 
existe, ni mucho menos; en los vo- 
tos sobre resoluciones generales, tras- 
cienden esas disposiciones, y brotan 
a la superficie. Dentro de la Socie- 
dad de Naciones, existe la guerra per- 
manente: guerra subterránea pero 
constante. Las pasiones, las rivalida- 
des, los antagonismos, hierven, como 
en el seno de una caldera, los elemen- 
tos disolventes. La Sociedad de las 
Naciones no ha solventado jamás, 
con suerte y justicia, el más mínimo 
conflicto, surgido entre naciones ad- 
herentes a ella. El interés mayor de 
la casi totalidad de sus componentes, 

I. es el pedir la admisión de ciertos paí- 
ses deseosos de integrarla para al- 
canzar mayoría en las resoluciones 
venideras que pueden presentarse. Es 
decir, para alcanzar mayoría dentro 
del comité de la O.N.U. y poder de 
una manera segura y continua lograr 
que su funcionamiento les sea siem- 
pre favorable. 

Un hecho floreciente, y aún existen- 
te, prueba la elasticidad de la O.N.U. 
Existe una delegación vacante. Para 
cubrir el cargo llevan ya unos cua- 
renta turnos que no han dado nin- 
gún resultado, para ver cuál de los 
dos delegados propuestos, de Turquía 

SEMANARIO 

ANARCOSINDICALISTA 

Mujeres de la C.N.T. 
(Viene de la página 4) muy superior al que pudieran insu- 

con la firmeza que infunde el dolor, üar  todos   los   recuerdos   anteriores, 
ya encanecida por los años y los su- todos los doctrinarismos y todas las 
frimientos,   con  los  ojos verdes que interpretaciones de tipo mental y es- 
aún despedían amorosidad y ternura peculativo. 
en medio de un relámpago amoroso y ,Era la lucha viva y dramática que 
amargo. Al evocarla hoy, creo que sé desarrollaba en el seno de nues- 
puede compararse a cualquiera de tros organismos sindicales, en plena 
las protagonistas de Esquilo o de Só- calle, y que irrumpía a todos los ho- 
focles, a cualquier personaje shakes- gares, cuanto dio a nuestras contien- 
periano, por la dignidad majestuosa das ia eclosión de un movimiento co- 
cón que supo soportar todos los ava- lectivo en el que buena parte de su 
tares de su existencia, todos los empuje y decisión se debió a la firme 
grandes dolores de su torturado vivir. v resuelta aportación de la mujer. 

La recuerdo cuando venía a visitar JOSÉ  VIADIU 
a su hijo en la Cárcel Modelo de Bar- 
celona. Por entoness hacía ya años 
que su marido había sido asesinado 
en tos fosos de Montjuich. Poco des- 
pués, el hijo era torturado y muerto 
en la propia Jefatura de Policía y 
arrojado como un perro en una ca- 
llejuela cualquiera. La madre, cono- 
cedora de la desdichada suerte que 
había sufrido, le dijo a su hija: 

—Ahora ya puedo morir. 
A lo que replicó ésta: 
— ¡No, esto no, madre! ¡Yo te ne- 

cesito ! 

Y entonces, dirigiéndose a una ter- 
cera persona, presente en la escena, 
le dijo: 

—-¡Ya ves, aún no puedo descansar, 
aún me necesitan! 

Esto fué dicho con un rictus dolo- 
roso, mezcla de sonrisa, ironía y 
amargura que expresaba toda la tra- 
gedia de su vida. 

EL  GRAN IMPULSO 

Siempre hemos creído que el verda- 
dero factor de las grandes luchas aco- 
metidas por nuestra central sindical 
fué debida a la solidaridad abierta y 
cordial, sincera y espontánea que Im- 
peraba en la gran familia cenetista. 
El hecho de hallarnos trabados en 
una lucha desigual, los golpes que 
recibíamos constantemente, la perse- 
cución sistemática de las autoridades, 
también el hecho de mejorar su cri- 
tica situación económica, todo ello, 
seguido por el fervoroso afán de ver 
triunfar unos ideales más justos y 
humanos, hacían que la mujer se si 
tuara al lado de los perseguidos, de 
las víctimas. De ahí que más allá de 
pugnas personalistas, de dimes y di- 
retes, de cualidades interpretativas, 
el movimiento libertario tuviese una 
cohesión, un vigor y un entusiasmo 

Suscripción 
pro - Cultura 

LISTA   NUM.   46 
SUMA ANTERIOR        1 568 182 
F. L. de Combs la Ville 
Uno más     
Un «rezagao»    
Padre   Casal      
Carlos Rodríguez     
XX     
Martínez    
Juan   Fernández     
Jaime Conejero    
Dieste   Paulino     
Granada    
Un   esperantista      

F.   L.   de   París 
Masalias     
Velilla     
F. L. de Argenteuil   
Nereo Urbano, de la Lo- 

cal  de  Strasbourg   .. 
Montilla,  de París     
Berta, de París   

500 
200 
500 
200 
350 
200 
250 
400 
200 
500 
250 

500 
500 
800 

1 000 
290 
500 

Suma   y   sigue    ....    1 576 072 
París,  22 de diciembre de 1959. 

Un libro de interés perenne: 

La C.N.T. en la REVOLUCIÓN 
ESPAÑOLA 

escrito por el compañero 
José Peirats 

Tres  tomos,  2.200  francos  en  «SOLÍ» 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

La odisea de un profesor racionalista 
£N este octubre de 1959, se cumple medio siglo del   criminal  triunfo   del   clericalismo  español,   al 

fusilar en los fosos del Castillo Maldito de Montjuich, al que fundara y sostuviera la Escuela 
Moderna de Barcelona, iniciando en la capital catalana una corriente de enseñanza primaria a 

regirse por el sistema racional y científico. 
Ferrer nació en una aldea cercana a Barcelona, en Alella de Mar, de una familia, como casi to- 

das las de Cataluña —singularmente en los medios rurales—, profundamente santurrona y creyente-, 
familia menestral cuyo pasar permitió dar a sus hijos, una instrucción primaria, bastante mediocre 
como era corriente, que les sacara del analfabetismo y les pusiera en condicione" de complementar 
su cultura a poco que la voluntad del individuo se lo propusiera, como así ocurrió con Ferrer, al 
desprenderse del hogar familiar con el propósito de buscar una independencia y un vivir que le 
sustrajera del estrecho medio de su aldea y familia. 

Se empleó en los ferrocarriles de 
Madrid, Zaragoza y Alicante, em- 
pleo que perdió al tener que ex- 
patriarse con motivo de su acción 
revolucionaria al lado de Luis 
Zorrilla, de quien fué secretario en 
su destierro en París. 

Muerto el jefe, tuvo que buscarse 
el sustento dando lecciones de cas- 
tellano en la Ciudad Luz, labor 
que le puso en contacto con Mlle. 
Meunier y sus amas de compañía, 
hermanas Bonnard, con una de las 
que se juntó, Leopoldina, después 
de divorciarse de su primera mu- 
jer, de la que le quedaron tras hi- 
jas que educara en sus primeros 
años, su cuñada María Fontcuber- 
ta,   residente  en   Australia. 

Fallecida la Meunier dejóle una 
respetable suma con la promesa de 
que sería invertida en España con 
fines de cultura, lo que cumplió 
Ferrer creando en 1901, la Escue- 
la Moderna, de tendencia raciona- 
lista y científica, lo que violentó a 
los reaccionarios de todas clases, 
sobre todo por su labor anticleri- 
cal a plena luz, logrando terminar 
con ella a raíz del hecho de Ma- 
teo Morral en Madrid, en 1906, y 
luego aspiraron los clericales, a la 
desaparición del hombre, consi- 
guiéndolo a pretexto de la revuel- 
ta popular contra la guerra de 
Marruecos, en 1909, revuelta que 
le cargaron en cuenta, fusilándolo. 

Cuantos le conocimos y tratamos 
y a su torno nos iniciamos en la 
labor educativa por vocación y por 
temperamento, sabemos perfecta- 
mente que la inculpación que se le 
atribuyó en 1909, fué gratuita, 
pues en tal oportunidad, Ferrer no 
tuvo intervención alguna o, cuan- 
do más, semejante a la que tuvi- 
mos en ella cuantos bregábamos 
para que terminaran las matanzas 
que en África cometían los milita- 
res españoles, para tapar sus pille- 
rías y latrocinios, al llevar allí a 
los hijos de pobres aue no podían 
librarse del servicio militar por no 
tener trescientos duros, cuota ne- 
cesaria para evadirse de tal ser- 
vicio. 

Na; el fusilamiento ae Ferrer, 
hav aue establecerlo claramente, 
fué la venganza de un jesuitismo 
taimado que no se atrevió a, rea- 
lizarlo en 1900 non motivo del he- 
cho de Mateo Morral en Madrid, y 
no se atrevió entonces, por la pre- 
sión mundial surgida. 

Ferrer pudo, a nrincioios de si- 
glo, distraerse del legado testa- 
mentario v 1P rondic'ón imnuesta 
ñor Mlle. Meunier. ñero deseoso de 
afrontar la situación de la ense- 
ñanza en España, prefirió proceder 

a la instalación en Barcelona, en 
1901, de la llamada Escuela Mo- 
derna, en paraje residencial mesó- 
crata y en la calle Bailen, des- 
afiando así, la furia del ultramon- 
tanismo dominante en la época, y 
procurando mejorar en sus aspec- 
tos didácticos y pedagógicos, a las 
escuelas llamadas laicas, creadas 
por Gabarro, las que, a pesar de 
su pobreza y limitada acción, mo- 
lestaban a la clerigalla eufórica y 
triunfal. 

Es bueno que no se olvide que el 
problema fundamental español, al 
igual que el de los pueblos latinos 
de la cristiandad, es el clerical, ce- 
rril, ultramontano, burdo y feroz, 
como se demuestra en los actuales 
veinte años de predominio fran- 
quista en España, y como lo evi- 
dencia la organización conocida 
por Opues Dei, extendida y utili- 
zada para el predominio de las 
castas  sacerdotales  y  católicas  en 

la civilización fundada en el tra- 
bajo, la justicia y la libertad...» 
Esto desde 1910 en que fuera fun- 
dada. 

Y es lo que había ocurrido en al- 
gunas pocas escuelas, singularmen- 
te de Cataluña, por algunos que 
nos mantuvimos al margen de la 
Moderna, procurando una aplica- 
ción de iniciativas, programas y 
métodos propios, ya que teníamos 
criterios y voluntad libres de ca- 
minos trillados, prefiriendo ensa- 
yar nuestros principios, como lo 
demostraron Cabos, Martínez, G. 
Elias y otros, y como lo realizamos 
hasta 1909, con nuestra Escuela 
Integral de Sabadell, y, ya produ- 
cido el sacrificio de Ferrer, en 
Montevideo durante 1911 al 1944, y 
luego en Alayor (Menorca), y en 
Carlet (Valencia), desde 1916 a 
1922. 

Obligados, con motivo de la re- 
presión de 1909, a expratiarnos, re- 

por Albano ROSELL 
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BENGALAS 
(Viene de la página 1) 

o al hielo que cae a plomo. El vian- 
dante pasa atareado, parece, siendo 
el «clochard» quien no tiene prisa 
por estar, éste, en su casa. Dormi- 
rá en el piso de abajo (ventilación 
y agua corriente comprendidos). Los 
reflejos, digo, son como arte caído 
al agua e incrustado en la misma. 
Los ediles tienen ideas geniales, a ve- 
ces. El clochard ensimismado pue- 
de arrobarse con los fajos de luz ca- 
prichosa capaces de entrarle en el 
espíritu. Con viento atlántico fuerte 
la luz farolera es incendio, iris en 
rizo con brisa ligera, lámina colorea- 
da en la calma correntina, y ablu- 
ción de salpicada belleza en cayen- 
do lluvia modosa sobre agua llana. 
En síntesis, un poema que se lee 
aprisa y que se revive, intensamen- 
te, en el amor de las sábanas. 

No aconsejo a los amigos la liber- 
tad sin camisa ni barbero. Yo la 
tengo al alcance de la mano y per- 
mito que las engalanadas aguas del 
Sena se la lleven corriente aba- 
jo. — F. 

todas   partes   donde   pueda   infil- 
trarse. 

La instalación de la Escuela Mo- 
derna en Barcelona fué, para los 
jóvenes con inquietudes y volun- 
tad de educadores, un motivo de 
posibilidad de ejercicio, y de ahi 
que algunos pudimos ver plasmar % 
nuestros anhelos con tal mot4vo, 
si bien que a la misma Escuela te 
nia que serle difícil hallar el pro- 
fesorado vocacional y apto para 
realizar las teorías, propósitos, pro- 
gramas y táctica educativas y en- 
señantes aue se pensaban, todas 
ellas surgidas y orientadas de los 
intentos que en Francia, realiza- 
ron Robín y Faure, perseguidas 
allí también, por el jesuitismo la- 
tino. Este fué el problema del pro- 
fesorado que no pudo vencer Fe- 
rrer, pues la carencia de personal 
escolar capaz de llevar adelante el 
racionalismo y cientificismo educa- 
tivo, no apareció, con lo aue, los 
qu« tuvimos tenacidad y deseos de 
superarnos, logramos, en. las "lo- 
cuelas que regentamos, bastante 
ventaia a la rutinaria escuela lai- 
ca, durante y después de la actua- 
ción de la Moderna, cerrada 
desde 1906. 

La Escuela Moderna de Barce- 
lona contó al principio, con algún 
maestiro procedente del laicismo 
rutinario y con la dedicación de - 
Clemencia Jackinet, tal vez más 
pedagogista y didáctica en lo cien- 
tífico, aue racionalista en cuanto 
al trato, conducción y educación 
de la infancia, por lo que, al cabo 
de un tiemoo, se desvinculó por 
desavenencias con Ferrer. suplan- 
tándole con José Casasola, otro 
e'emento de extracción laicista v 
por un personal femenino i sólo 
escolarista. El contacto con Cristó- 
bal Litrán, un simple librepensa- 
dor y político republicano, con 
otros de la cuerda lerrouxista po- 
lítica, con el camarada Anselmo 
Lorenzo como traductor, al igual 
aue los demás elementos de aue se 
rodeó Ferrer para orientación v 
orocedimientos escolares, b'en po- 
co podían influir en la eficiencia 
de los planes, por lo que no se 
lo<rró una evidenciación total de 
tareas y resultados. 

En «Plus loin» de febrero de 1932, 
se transcribe parte de un opinar 
de Jean Vidal sobre la Escuela Fe- 
rrer de Lausana, fundada por 
Wintsch. señalándose: «Inspirado 
en las ideas de Proudhon, en la 
técnica incomparable de Paul Ro- 
bín, adaptada a las realidades del 
vivir obrero, la Escuela Ferrer, de 
Lausanne, aparece como el primer 
ensayo consciente y honesto de una 
escuela propagadora de los princi- 
pios de la educación reclamada por 

calamos en Buenos Aires, atraídos 
por lo que, a distancia, nos pare- 
cía un foco de racionalismo, pero 
comprobamos que su Escuela Mo- 
derna de la calle Uspallata, era 
una car'catura de lo que se preten- 
día fuera, como lo manifestamos al 
camarada Renato Ghia que actua- 
ba con las criaturas, mientras su 
Director técnico prefería ejercer 
su ministerio en escuela del Esta- 
do, al revés de lo que tantos ha- 
bíamos hecho en Cataluña sacrifi- 
cando libertad y comodidades en 
aras de un practicismo del racio- 
nalismo educativo convincente y 
eficaz. 

Pasados a Montevideo, hallamos 
un panorama similar, caracteriza- 
do por un retoricismo y verbalis- 
mo escolarista pretendido cientí- 
fico y racional, por lo que se nos 
invito a dar algunas conferencias, 
dos de ellas en el Ateneo, divul- 
gando el criterio racionalista, y 
propiciadas por una Comisión de 
Profocoroo,    poriudioteto,     maestros, 
diputados y figuras destacadas del 
ambiente libre. Ello dio ocasión a 
fundar la Liga Popular para la 
educación razonada de la infancia, 
con el auspicio de la cual, se pu- 
blicaron aquellas conferencias y 
la revista «Infancia», de la que se 
me exigió fuera su orientador, 
manteniendo el calor educativo ra- 
cional, hasta que, más tarde, tuve 
que crear la Escuela Integral, úni- 
ca que ha existido en el Uruguay, 
pero, declarémoslo francamente, 
todo fracasando por falta de apo- 
yo y envidias de algunos, más que 
por persecuciones, lo que nos obli- 
gó al retorno a nuestros lares, re- 
clamado por los amigos de Saba- 
dell que sostenían que la labor de 
los tres años allí de la Integral, 
habían resultado la más concreta 
y meior orientada, opinión com- 
partida incluso, por algunos lai- 
cistas aue antes nos combatieron. 

Vueltos allí, en 1915, no fué posi- 
ble reanudar aquella gesta, v nota- 
mos ya una decadencia total de lo 
que se entendía por racionalismo 
escolar, por lo que, si bien actua- 
mos unos años en Alayor y luego 
en Carlet, a pesar de la labor con- 
vincente de las escuelas que re- 
gimos, el sentido de comprensión 
y apoyo dejaba mucho que desear, 
y la persecución clerical y caciquil 
se manifestaba demasiado presio- 
nante. 

Retornamos al Uruguay en 1922, 
de todo lo aue se había hecho an- 
tes, nada quedaba. Intentamos rei- 
niciarlo, pero al llamado sólo me- 
dia docena respondieron. 

Cuando la Casa de los Liberta- 
rios celebró su  Exposición del li- 

bro anarquista, hermosa muestra 
de aquel Centro, se dieron varias 
conferencas y, en una de ellas 
abordamos el tema escolarista, 
nuestra manía, es decir, una de 
tantas. Uno de los concurrentes, 
el camarada Rodríguez, al final, 
recordó la labor que habíamos rea- 
lizado de 1910 a 1914, invitándonos 
a proseguirla, lo que aceptamos, 
pero hasta la fecha nadie se inte- 
resó por ello. Hace algunos meses 
en una reunión camaraderil, se re- 
cordó nuevamente el pasado racio- 
nalista nuestro, pero... 

Hoy recordamos lo que pudo ser 
la Escuela Moderna de Barcelona 
iniciada por Ferrer en 1901 y su 
sacrificio de 1909... Demostramos 
con ello, que sólo vivimos de re- 
cuerdos, olvidando las realizacio- 
nes posibles y necesarias cada día 
más. 

Apoyarnos en proyectos, en efe- 
mérides, en figuras y teorías sim- 
bólicas, en propósitos frustrados, 
es un pobre recurso para los can- 
tores de un Ideal; es, además, el 
imperio de los débiles. 

Podríamos extendernos mucho 
más al respecto, rememorando 
aquella época de 1901 al 1909, con 
la relación y amistad que nos unie- 
ra a Ferrer, la campaña para su 
liberación de 1906 al 1908, en la 
que, juntos con el torturado en 
Montjuích del siglo pasado, Sebas- 
tián Suñé, también entonces dedi- 
cado a la enseñanza, Anselmo Lo- 
renzo, muchas veces en contacto 
con el admirado y respetado viejo 
camarada, con Bó y Singla y otros 
compañeros y afines, en actos y 
mítines de protesta, a pesar de pe- 
ligrar nuestra Escuela Integral, 
tan prometedora, y nuestra liber- 
tad, afrontamos los peligros defen- 
diendo la causa que significaba 
Ferrer quien, al verse libre, asistió 
a nuestra integral de Sabadell, se- 
guido por el .policía que le incrus- 
taron al salir de la Modelo, como 
consta en el proceso de 1909, como 
antes lo habían hecho, por su en- 
cargo, algunos familiares y adic- 
tos. De todo ello, por no cansar al 
lector, señalo mucho en el libro 
que espera su publicación, titula- 
do: «Vidas Truncas. Mateo Morral 
y Francisco Ferrer», a donde se 
podrá recurrir si algún día sale a 
luz. 

Ferrer había nacido en el paraje 
antes mencionado, en 1856, situado 
a pocos kilómetros de Barcelona, 
en cuyas cercanías había adquirido 
en 1900, un predio rural que cui- 
daban su hermano José y cuñada 
María, al que había dado el nom- 
bre de Mas Germinalrjlusar en el 
que nTorainus un tie!nj3 y en don- 
de venían de vez en ciiando Loren- 
zo. Morral y simpatizantes racio- 
nalistas ,en festivos. 

NECROLÓGICAS 

&*0*0*0*0*0*0*0*0*4*&*00*0 

MONTAUBAN   : FIESTA DEL  NIÑO 

El domingo 17 de enero, en la Casa 
del Pueblo, y a las 3 de la tarde. 
Invitación cordial a todos los niños 
españoles, a los ancianos y mayores 
de edad de Montauban y localidades 
limítrofes. Participarán de la merien- 
da los huerfanitos del Hospital mon- 
taubanés. 

En el Programa canciones de ni- 
ños, representación de la comedia de 
.lean Variot, «L'Ideal mari», a cargo 
de la «Troupe des Jeunes Comédiens 
de 1'UFOLEA»; Marie Cardó, cancio- 
nes ; zaragozanos Zapata, jotas bai- 
ladas con acompañamiento de ins- 
trumentos de cuerda. Ruego a todo 
antifascista de acudir a la Fiesta. 
Entrada gratuita. 

Es un acto de fraternidad organiza- 
do por S.I.A. 

PUNTUALIZACION 

Nuestro amigo y constante lector 
Jordi Arquer, a propósito de la rese- 
ña del mitin antifranquista de Lon- 
dres hace poco publicada en «SOLÍ», 
nos ruega observemos a nuestros lec- 
tores que los elementos (ingleses) en- 
viados por el I.L.P. al frente de Ara- 
gón se encuadraron en una unidad 
del P.O.U.M. y no de la C.N.T., para 
lo cual Arquer aduce el testimonio de 
George Orwell comprendido en su 
«Catalogne Libre» («Homenaje a Ca- 
taluña»). 

Queda complacido nuestro comu- 
nicante. 

EUGENIO ROA 
Después de doce años de andar por 

los hospitales Emilio Roa, viejo mi- 
litante confederal de ferroviarios 
Norte, ha fallecido en Dax (Landes) 
el 21 de diciembre último. Este com- 
pañero, debido a1 sus actuaciones sin- 
dicales fué de los seleccionados poi 
la Compañía a causa de la huelga 
de 1917, no pudiendo reingresar en 
el servicio hasta el advenimiento de 
la República. Durante la guerra ci- 
vil ocupó cargos de importancia en 
Lérida. En todas partes que estuvo 
fué respetado por su bondad y ente- 
reza de carácter. 

El entierro (desde luego civil) fué 
concurrido por todas sus amistades 
de Dax, más los compañeros de la 
CN.T. y de S.I.A. de Mont de Mar- 
san, a cuya Local y Sección estaoa 
afiliado Roa. 

ANTOLIN  TUBERT 
Se trata de un compañero del pue- 

blo de Espolia (Gerona), que ha fa- 
llecido hace unas semanas siendo en- 
terrado por lo civil el 18 de diciem- 
bre próximo pasado. Fué presidente 
aei comité Revolucionario de dicho 
pueblo el 19 de julio de 1930, fundan- 
do acto seguido un sindicato de la 
UN.T., no excesivamente concurri- 
do a causa de la incomprensión de 
los vecinos, absorbidos por la polí- 
tica de la Esquerra. Luchó casi siem- 
pre solo contra toda suerte de advér- 
sanos, y plantando bandera confede- 
l*ÍJ ilbertaria ya hizo lo suficiente 
tratándose de un pueblo ignorante 
de las inquietudes libertarias. Propa- 
gó, activó para dar a conocer las 
ideas ácratas, dándolas a compren- 
der  a quienes  quisieron   o  pudieron 

SES&. Mum en »***«*»■ 
BLAS ALONSO 

El día 29 del próximo pasado mes 
de noviembre, Blas Alonso murió en 
el Sanatorio de Cyrano-Cambo-les- 
Bains, donde se encontraba hospita- 
lizado   desde   hacía   mucho   tiempo 

£í   °aUfa. de   Una   grave   y   ^^sa enfermedad.   Su   edad,   59  años. 
El compañero Alonso era natural 

de Madrid, pero desde muy joven vi- 
vía en Barcelona con su familia y 
pertenecía a la Construcción (Sec- 
ción Marmolistas), donde defendió las 
ideas ácratas y la Organización, sin 
regatear esfuerzos ni sacrificios tal 
como exigía la época a los militan- 
tes  confederales. 

En el movimiento del 36, después de 
terminada la sublevación fascista 
que combatió como cenetista liberta- 
rio, designado por la Organización, 
ocupó cargos de bastante responsabi- 
lidad, los que cumplió con honradez 
y respeto, tal como él sabía cumplir 
cuando se trataba de la Organización. 

En Francia, en cuanto llegó el mo- 
mento, se puso en contacto con los 
cuuiyaiieiuo ue uonae residía, para 
formar . la Federación Local, siendo 
delegado al primer Congreso que ce- 
lebró la Organización en 1945 en Pa- 

rís, donde defendió los principios bá- 
sicos de la misma. 

Antes de caer enfermo perteneció a 
la Federación Local de Casteljaloux. 

El entierro fué civil tal como eran 
sus deseos, a pesar de que el lugar 
donde murió no era muy favorable 
para esto, siendo acompañado a su 
ultima morada, por un número bas- 
tante considerable de españoles y 
franceses, amigos y , compañeros del 
finado. 

Sirvan las presentes líneas para 
informar a sus amigos en Francia, d' 
la dolorosa pérdida, y a la vez para 
unirnos a su querida hermana Car- 
men en el dolor inmenso que en estos 
momentos debe sentir. 

Por el grupo de españoles de 
Cambo (B. P.): 

Ginés  Hernández 

JOSÉ ZARAGOZA 
El día 12 del corriente falleció a 

la edad de 69 años nuestro estimado 
compañero .losé Zaragoza, natural de 
Lérida. Desde el año 1909 al 1933 tra- 
bajó en Barcelona en el Ramo del 
Transporte, en -cuyo sindicato milita- 
ba. Su actuación en la Organización 
confederal fué siempre activa, defen- 
diendo los principios de la CN.T. y 
las ideas libertarias. En 1934 se en- 
contraba en Binéfar. Cuando estalló 
el movimiento fué uno de los princi- 
pales organizadores de la colectivi- 
dad. Siendo presidente de la misma, 
tuvo que enfrentarse varias veces con 
los que llamándose «gestores» a las 
órdenes de Mantecón y su camarilla 
intentaban sabotearla; pero junto 
con los compañeros que allí estaban 
pudo llevar a cabo la obra empren- 
dida. 

Al retirarse de Aragón, en Sallent, 
con los compañeros de allí y de Bal- 
saseny, construyeron de nuevo lo que 
el enemigo había destruido. 

En el exilio participó en la reorga- 
nización del Movimiento y en la Fe- 
deración Local de Birán, fué cons- 
tantemente el compañero que supo 
defender los principios orgánicos y al 
disolverse la misma pasó a ingresar 
en la F. L. de Auch. 

El entierro tuvo lugar el día 13 
por la tarde, civilmente. Desde Saint 
.lean Pontge, don de residía, hasta 
Biran, fué acompañado por nume- 
rosas amistades francesas y compa- 
ñeros de Vic-Fezenzac, Auch y otras 
localidades. Con su muerte se pierde 
un abnegado militante. 

Sirvan estas líneas como pésame 
de condolencia a todos sus familiares 

LIBROS 
OBRAS  DE   MONTTEL 

BALLESTEROS 
(Lecturas instructivas para niños. 
Vol.   «cartoné»   e   ilustrado   a   350 

francos) 
«El   burrito   blanco»,   «Pititi,   el 

hombre más pequeño del mundo», 
«El niño a quien se le secó el co- 
razón»,   «El  país   de  los  sueños», 
«Juguetes  teatrales  y  titiritadas». 
«El   viaje   de   Pibe   alrededor   del 
mundo»,   «La  ciudad  de  los   ojos 
alegres». 

OBRAS DE AYER Y DE HOY 
A 500 frs. vol. 

Cervantes, «Don Quijote de la 
Mancha». Tomo I. Prólogo y 
notas de Francisco Rodríguez Ma- 
rín. 

Cervantes, «Don Quijote de la 
Mancha». Tomo H. Prólogo y 
notas de Francisco Rodríguez Ma- 
rín. 

Cervantes, «Don Quijote de la 
Mancha». Tomo IH. Prólogo y 
notas de Francisco Rodríguez Ma- 
rín. 

Cervantes, «Don Quijote de la 
Mancha». Tomo IV. Prólogo y 
notas de Francisco Rodríguez Ma- 
rín. 

Cervantes, «Don Quijote de la 
Mancha». Tomo V. Prólogo y 
notas de Francisco Rodríguez Ma- 
rín. 

Cervantes, «Don Quijote de la 
Mancha». Tomo VI. Prólogo y 
notas de Francisco Rodríguez Ma- 
rín. 

Cervantes, «Don Quijote de la 
Mancha». Tomo VIL Prólogo y 
notas de Francisco Rodríguez Ma- 
rín. 

Cervantes, «Don Quijote de la 
Mancha». Tomo VIH y último. 
Prólogo y notas de Francisco Ro- 
dríguez Marín. 

Tirso de Molina, «El vergonzoso 
en Palacio» y «El burlador de Se- 
villa». Prólogo y notr. de Américo 
de Castro. 

Garcilaso, «Obras». Prólogo y 
notas de Tomás Navarro. 

Beato Juan de Avila, «Epistola- 
rio espiritual». Prólogo y notas de 
Vicente García de Diego. 

Villegas, «Eróticas y amatorias». 
Prólogo y notas de Narciso Alonso 
Cortés. 

Cervantes, «Novelas ejemplares». 
Prólogo y notas de Francisco Ro- 
dríguez Marín. 

Giros y pedidos a Roque Llop. 
24, rué Ste-Marthe, París (X) 
CCp núm.  13 507 57,  París. 

Avisos y comunicados 

(ffimm. 
EN  NABBONNE 

El grupo artístico «Cultura y 
Solidaridad», prosiguiendo el in- 
tercambio de representaciones ar- 
tísticas de grupos afines, invita a 
todos los compañeros y amigos a 
asistir a una velada teatral que 
tendrá lugar el sábado día 16 de' 
enero a las 21 horas en la Maison 
des Jeunes, donde el grupo artísti- 
co de Bé/.iers presentará un mag- 
nífico programa. En primera par- 
te  la  comedia 

«LA CANASTILLA» 

y en segunda parte, Variedades, 
con canciones en francés y en es- 
pañol seguidas de Los Gauchos, 
chistes baturros y baile aragonés 
acompañado  de  Rondalla. 

EN VENISSIEUX 
Fiesta de Arte para el día 17 de 

enero en la Casa del Pueblo de 
Venissieux a beneficio de SIA y 
a cargo del grupo artístico «Nue- 
vo Día», de esta localidad. 

En primera parte del juguete 
cómico «Los milagros del jornal» 
y en segunda, sesión de Varieda- 
des desarrollada por un conjunto 
de calidad en canto y baile, re- 
cién llegado de España. 

COMISIÓN UJE CDIJTLIRA,  F.ARIS 
Día 16 de enero, conferencia a car- 

go-del compañero Rassinier sobre un 
tema de actualidad. A las 4 de la 
tarde. 

F.   L.   THIAIS  —  CHOISY-LE-ROI 
Anuncia  asamblea general para el 

día 10 a las 9 y media de la mañana. 

F. L. DE MARSELLA 
Convoca a sus afiliados a la Asam- 

blea general que tendrá lugar el do- 
mingo día 17 de enero 1960, a las nue- 
ve y media de la mañana, en su do- 
micilo social. 

FEDERACIÓN   LOCAL   DE 
PERPIGNAN 

La Federación Local de Perpignan 
invita a sus afiliados a la charla que 
tendrá lugar el domingo día 10 de 
enero, a las nueve y media de la 
mañana, en el Café Muzas, rué de 
l'Anguille. La misma' será iniciada 
por el joven compañero Ortiz con el 
tema: «Crítica de los Evangelios». 

F. L. DE TOURS 
Convoca a sus afiliados a la asam- 

blea general que tendrá lugar el do- 
mingo 17 de enero a las nueve y me- 
dia de la mañana en la Bolsa del 
Trabajo. 

J.l. LL., DIJON 

Por el presente aviso hacen saber 
que se han domiciliado en 22, rué 
Auguste Brulle, Dijon, en cuya sede 
social instalarán una Biblioteca y en 
la cual cada tercer domingo de mes 
celebrarán reunión de afiliados y 
simpatizantes. 

F.  L.   DE BOURGES 

Convoca   a   sus   afiliados   para   el 
I domingo  10 de enero a las diez de la 

mañana  a  la  asamblea   general   que 

tendía lugar en el loce.l de costum- 
bre, calle Michel, Maison de Syndi- 
cats. 

F. L.  DE  BURDEOS 

Convoca a todos los compañeros a 
la asamblea general que se celebra- 
do el domingo 10 de enero a las 9 y 
media de la mañana, en la Bolsa 
Vieja del Trabajo. Esperamos la pun- 
tual asistencia de los compañeros, 
por tratarse de un orden del día im- 
portante. 

EN EL PRÓXIMO  NUMERO 
Publicaremos la réplica que M. Ro- 

ger  Monelin  da  a  nuestra  reflexión 
«Declaraciones   injuriosas»   afectando 
a nuestro comunicante. 

COMISIÓN  DE  CULTURA,   PARÍS 
Sábado 9 de enero, a las 5 de la 

tarde: 
Conferencia a cargo del compañero 

Ciutat, sobre el tema: «La economía 
planificada y el anarquismo». 

JORNADAS PACIFISTAS 
Para los días 16 y 17 de enero, en 

la Sala Trétaigne, 7, rué de Trétai- 
gne, Montmartre. Diversos temas y 
oradores. Primera sesión, el 10 a las 
9 de la mañana. 

EN BURDEOS 
Gran festival de Variedades, or- 

ganizado por la Liga de Mutilados 
e Inválidos de la Guerra de Es- 
paña, en Exilio, para el sábado 
día 16 de enero a las 9 de la no- 
che y el domingo día 17 a las 3 
de la tarde en el «Foyer Munici- 
pal», Sala Son-Tay, a cargo de 
renombrados  artistas. 

Por tratarse de un acto de ver- 
dadera solidaridad con las vícti- 
mas del franquismo, esperamos de 
todos no defraudarán nuestras es- 
peranzas. 

Además, ¿para cuándo la revolución preconizada 
por los anarquistas? Si la circunstancia de triun- 
far las derechas en una contienda electoral signi- 
fica la amenaza de un período fascista, lo mismo 
puede decirse — y con más razón — de una ten- 
tativa revolucionaria sm fortuna, seguida del fra- 
caso. ¿Es que basta para considerar que íocio está 
perdido? ¿Podría justificarse ese peligro que no po- 
dría evitarse mientras el pueblo arrastre la pesa- 
da carga del capitalismo que le explota y del Es- 
tado que lo sojuzga para dejar en suspenso los de- 
signios revolucionarios? ¿Qué revolucionarismo es 
ése que ningún revolucionario que haya pensado 
seriamente en la urdimbre de las revoluciones es 
caoaz de comprender? 

Las revoluciones no estallan nunca mientras el 
pan abunda más o menos, y existe en mayor o 
menor escala la seguridad, y el Poder respeta has- 
ta cierto punto los derechos conquistados a través 
de cruentas luchas. Las revoluciones estallan siem- 
pre en períodos de miseria, o cuando la iniquidad 
amenaza a todo el mundo, y las cárceles están 
abarrotadas de gente V el despotismo aprieta feroz- 
mente las clavijas. Ello no significa que sean revo- 
lucionarios todos los pueblos miserables v someti- 
dos, pero sí quiere decir que las privaciones eco- 
nómicas y las sevicias políticas son causas genera- 
doras  de  las   subversiones   populares. 

Por consiguiente, y aun cuando nuestras afirma- 
ciones hagan brincar de indignación al modernis- 
mo, convenía que las elecciones de febrero del 36 
dejaran sin representación parlamentaria a los ele- 
mentos de izauierda, únicos de quienes espera más 
o menos todavía un pueblo que odia entrañable- 
mente a las derechas y sabe que de ellas no puede 
venirle otra cosa que miserias y cadenas, y a los 
supuestos treinta mil presos en las mazmorras. Los 
pueblos se disponen a la acción callejera cuando 
han perdido hasta el último vestigio de su fe en la 
legalidad. Con Gil Robles en el Poder v sin opo- 
siciones parlamentarias, esa fe se hundía estrepi- 
tosamente a la carrera. 

Julio de 1936 y el actual panorama del mundo 
Por consiguiente, o la CN.T. era el gigante con 

pies de barro de que se habló por alguien un día 
y al anarquismo español le faltaba por completo 
el ascendente sobre las multitudes, al propio tiem- 
po que aquella vertebración robusta de que hemos 
hablado siempre, o el triunfo de las derechas era 
una oportunidad superior a todas las precedentes 
para una tentativa revolucionaria a fondo. Si tu- 
vimos el 19 de julio tan formidable acompañamien- 
to no fué debido a que el fascismo tratara de asal- 
tar ilegalmente el Poder, sino el afán de hacerle 
morder el polvo y el hecho de ser nosotros anar- 
quistas. Porque las multitudes, aun cuando no lo 
parezca, saben y recuerdan. Saben y recuerdan que 
en período revolucionario los anarquistas se atre- 
ven a lo que no se atreve nadie. Y aquel acompaña- 
miento, si la inconsecuencia no torna borrosos los 
contornos de nuestra filiación, es promesa solemne 
de otros  muchos  mayores y  más  fecundos. 

¿EN QUE CONSISTEN LAS LINEAS PRINCIPALES 
DE NUESTRA FILIACIÓN? 

También es siempre oportuno recordarlo. Cada 
uno de nosotros profesa principios que varían más 
o menos; pero los principios que cada uno profesa 
constituyen el lineamiento de su identidad políti- 
ca, o revolucionaria, o moral. El individuo sin prin- 
cipios es un individuo sin identidad, dispuesto a 
adoptar en cada circunstancia de la vida actitudes 
sin otro nexo entre ellas que el capricho o el inte- 
rés. Se llaman anarquistas los que profesan en co- 
mún determinados principios fundamentales rigu- 
rosamente  indispensables  para  caracterizar  sus  opi- 

por Eusebio C. CARBÓ 

niones. Tales principios — y no otra cosa — cons- 
tituyen su identidad anarquista. Quien los repudia 
en todo o en parte, puede seguir llamándose anar- 
quista si le dala gana, pero en realidad ha dejado 
de serlo. Las opiniones personales de cada anar- 
quista pueden variar al infinito sobre una multi- 
tud de cuestiones, pero todos los anarquistas que 
son tales coinciden plenamente acerca de unos 
cuantos problemas fundamentales importantísimos, 
entre los cuales figura en primer término el que 
para la libertad y para el derecho y para la jus- 
ticia representa el Estado. Los principios son, pues, 
algo más que opiniones individuales. Son la defi- 
nición de donde arranca una línea de pensamiento 
y de conducta, y tienen en las ciencias sociales la 
misma evidencia y la misma función que en las 
ciencias experimentales las leyes de la naturaleza. 

No hace falta añadir nada para dejar sentado que 
aquello de las frases hechas del antiparlamentaris- 
mo que caracterizan a la rutina que no sabe reno- 
varse ni estrangular el preuicio de los criterios rí- 
gidos, es el parche batido por unas decrepitudes bo- 
chornosas que se adaptan a todas las situaciones 
como el líquido a todos los recipientes. 

EN RESUMEN... 
No dicta los juicios apuntados   sobre   las   eleccio- 

nes y nuestra intervención en ellas, el simple afán 

de formular la crítica de errores pretéritos, sí que 
también el propósito de hacer frente a posibles con- 
tingencias del próximo futuro. 

Tardando más o menos, nuestro movimiento re- 
anudará su marcha en España. Al llegar allí nos 
encontraremos con la reacción de derechas agaza- 
pada en todas las esferas. Y habrá otras elecciones. 
Y se repetirá la Historia. Si los anarquistas del bra- 
zo con la CN.T. hacen honor a sus postulados y 
aconsejan a los trabajadores que no voten, los tra- 
bajadores en general, no votarán. Y no votando 
ellos el peligro de otra etapa fascista es evidente. 
Por lo tanto, se levantará un coro ensordecedor pa- 
ra convencernos de que persistiendo en el absten- 
cionismo electoral nos haríamos responsables de 
cuanto pueda ocurrir. Porque las izquierdas políti- 
cas no conciben que el fascismo pueda ser derro- 
tado de otro modo que por medio de las urnas. 
Sordas a las enseñanzas de aquellos acontecimientos 
que chorrean sangre y lágrimas, no se dan cuen- 
ta de que en julio del 36 se alzaba en armas contra 
el veredicto popular dictado en febrero, circunstan- 
cia que demuestra lo aleatorio de los triunfos elec- 
torales. ¿Qué haremos nosotros? ¿Será capaz de 
poner temblores en nuestro espíritu el temor a que 
se nos considere cómplices involuntarios de las de- 
rechas? Es preciso tener en cuenta que algunos de 
los que siguen llamándose nuestros, hablando en 
nombre de su anarquismo realista, se sumarán in- 
continenti al coro de las izquierdas, afirmando co- 
mo ellas, que no es posible pensar en revoluciones 
condenadas de antemano a un fracaso seguro. Se 
repetirá  al  infinito   que,   no   contando  con   medios 

adecuados para ello, hay que abandonar por aho- 
ra la idea de vencer a la reacción por la fuerza, 
ya que la del Estado que la apoya es enorme. Ello 
expresa el cansancio y la decrepitud. Expresa la 
falta de fe en el pueblo, que es el que lo hace siem- 
pre todo. Y expresa, además, la ignorancia más 
completa de un hecho por demás evidente. Las re- 
voluciones no triunfan jamas merced a los medios 
de ataque y defensa reunidos por los revoluciona- 
rios antes de estallar el movimiento, sino por los 
que conquistan una vez el movimiento en la calle. 
Porque el pueblo, ya lanzado, lo mismo que desar- 
ma a una patrulla de guardias civiles, le arranca 
todos sus arsenales al  Estado. 

Pensémoslo con detenimiento. Que a la gloria y 
al orgullo de haber creado una corriente vigorosa 
que le sirve de cuna a tantas esperanzas de los es- 
clavos que ansian conquistar la libertad y de los 
hambrientos que desean conquistar el pan, no siga 
la vergüenza de una apostasía afrentosa. Tenemos 
un compromiso solemne contraído ante el universo 
entero. Sepamos hacerle honor. El anarquismo ha 
proclamado en diversos aspectos verdades indes- 
tructibles y eternas. Atengámonos a ellas en nues- 
tro avanzar hacia el ineluctable futuro. Ha proyec- 
tado raudales de luz sobre la única estrada que 
conduce a la soñada meta a esta pobre humanidad 
degollada por la injusticia a manumitirse de todas 
las  tutelas.   Sigámosla  sin  volver  atrás  la mirada. 

No es hora de rectificar. 
Es hora de afirmaciones categóricas, de actitudes 

gallardas, de propósitos irrevocables con la mirada 
fija en la soñada meta. 

Tenemos en nuestro haber el movimiento revo- 
lucionario más elevado, más amplio y más profun- 
do que la Historia registra. Y ello nos obliga rao- 
raímente a dar al de mañana como punto de par- 
tida el extremo límite alcanzado por el de ayer. 

De ese modo el anarquismo habrá cumplido en 
toda la línea la noble misión que sus propios pos- 
tulados  le  asignan.—FIN. 
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Franco es así SOLI»ARI»A» OBRERA Mi icrocosmo y macrocosmo 
ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C N. T. D'ESPAGNE EN EXIL (XI- REGIÓN) 

— Haz una nota «fuertecica» para la «SOLÍ» de comien- 
zo de año. 

— ¿Sobre la visita del presidente de los Estados Unidos a 
Franco? 

— Si te parece... 

— Los disgustados con dicha visita se han dirigido por carta 
al Embajador de los EE. UU. en París manifestando cortésmente 
su pesadumbre. 

— Estoy   enterado.   ¡Qué mentís!... 

— Mentís, no: la democracia es así ahora, y en general la 
política, desgracia de los pueblos y azote de sus habitantes. Na- 
da nuevo, si bien más descarado que nunca. La política vive de 
la contradicción, del cubileteo, del «chaqueterismo». En todas 
partes una minoría de hombres audaces, cualidad significativa 
de los mismos, se abre paso a codazos entre la mayoría y obra al 
instante como si el país fuese coto propio y esclavos que no 
cuentan los demás ciudadanos, o que sólo cuentan para su ele- 
vación, previa emisión del voto que por indigencia moral la ma- 
yoría deposita en las urnas. 

— ¿Sabes? Es lástima que acracia consuene con demo- 
cracia. 

— Acracia, compañero, no admite ripios. Acracia es no go- 
bierno;, democracia  actual,  jeroglífico  indescifrable. 

— ¡Para creer en  la  caída  de   Franco! 
!T" Compasión te tengo, si tal cosa esperas. Sin la mendaci- 

dad ambiente, el soplo con que apagamos una ceril'a bastaría 
para derribar a Franco, puesto que su base es nada, lo que se 
dice nada. Franco vive a costa del laberinto político que reina 
en el mundo, de la desfachatez política que reina en el mundo, 
siendo jugador sucio entre jugadores que no juegan limpio. La 
continuidad de Franco en el poder depende de lo que cuesta 
desenredar a oscuras la madeja a devanar y que nosotros ya 
veinte años sostenemos en los brazos: no hay Gordio que corte 
este nudo no siendo la muerte. 

. —   Es decir,  lo contingente,  pero  imprevisible. 
>—   El   sentido de   permanencia   adquirido  es  en   Franco   una 

segunda naturaleza.  Esto representa para él sostenerle en pie sin 
cansancio de los huesos, al  modo del  muñeco con  una sola  pos- 
tura. 

— El muñeco puede caer y romperse. 
; —  ¿Qué es un vilano? ¿Qué qravidez tiene un vilano? ¿Có- 

moestablecer el peso de un vilano? 
— Tú, que las culpas de Franco pesan. 
— Ya veo que no tenemos la misma idea sobre la ductibili- 

dad internacional de Franco Bahamonde. Se me ocurre un símil 
llamativo. 

— Venga. 
— Después de someter el Occidente, Kruschev llega a Es- 

paña y conferencia con Franco. La conferencia supone respeta'- 
la plaza que disfruta el Caudillo a condición de cortarles la ca- 
beza a los curas. ¿Qué ocurriría? 

— Difícil es la respuesta. 
— ¡Ca,  hombre, al día siguiente no quedaba  uno! 

PUYOL 
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Caria abierta 
QUERIDO viejo Franquet: 

Como tú sabes y bien dices, el 
mundo es de los viejos. 

Estamos todos viviendo de recuer- 
dos. Nos alimentamos de remembran- 
zas. 

Lo que me cuentas de Jaime Aragú 
—nuestro buen amigo sepultado en 
tierras de la República Mejicana— es 
una rememoranza más del temple que 
tenían los militantes de la C.N.T., 
cuando luchaban en tierras de Espa- 
ña. Me hablas de los tiempos pasados 
de cuando los trabajadores sabian de- 
fender sus derechos y la función de 
lider, la ocupación de dirigente, les 
era desconocida. No deja de ser una 
curiosidad que cuando la jornada de 
trabajo era de diez horas se tuviese 
más tiempo disponible que ahora 
para ocuparse de las actividades sin- 
dicales. 

Tú puedes demostrar con el ejem- 
plo de tu vida, lo que vale un traba- 
jador que sabe defender sus derechos 
y cumplir sus obligaciones. Me dices 
que hasta los 78 años has trabajado 
de jardinero y que ahora ya tienes 84 
y que te viste obligado a hospitalizar- 
te. Que no quieres ser una carga para 
nadie. Querido viejo, no sabes con 
cuanto cariño recibo tus cartas, esas 
cartas que me indican tu interés por 
la causa de la C.N.T., por la libertad 
de España, por la consecuencia en las 
ideas de toda nuestra vida, de hom- 
bres y trabajadores. Tú, querido Ra- 
món Franquet, militante del Sindica- 
to de Transportes de Barcelona, me 
hablas de tus lecturas, y te refieres a 
Jean Rostand, me señalas que su li- 
bro «Lo que yo creo» es un libro co- 
losal que debsria ser divulgado, tú, 
un obrero carretero, con 84 años de 
vida, que prefieres el Hospital en 
Francia, que la vida en Barcelona, 
que abominas de Franco y su tiranía, 
me incitas a la lectura y me refieres 
la vida activa del compañero Badía 
de Ulldecona, que para poder leer y 
tener una cultura, se hizo barbero, 
ya que sólo trabajaba dos días por se- 
mana, dedicando el resto de la sema- 
na a saciar su sed de cultura. Com- 
prendo que tus recuerdos, tus memo- 
rias, sean provechosas y tu biogra- 
fía sirva para completar partes de la 
historia de nuestra organización obre- 
ra y de la vida de sus militantes. Te 
envidio tu lucidez mental, admiro tu 
archivo cerebral, esa enorme memo- 
ria que conservas según lo demues- 
tras en tus cartas, relatando activi- 
dades en compañía de .Jaime Aragó. 

Tú, entre muchos, eres ejemplo del 
temple de nuestros militantes, del 
valor de nuestros sindicatos, de la 
fuerza cultural de nuestro movimien- 
to, de lo básico, de las unidades ac- 
tuantes en nuestra organización obre- 
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ra, y, eres ejemplo porque con 84 
años de vida y condenado a las redu- 
cidas dimensiones de un hospital, 
vuela tu memoria, recordando los 
años de juventud y lucha, y buscas en 
la correspondencia con los amigos, li- 
berarte de tu forzado encierro,_ pug- 
nando como siempre por la libertad 
y los máximos conocimientos. Tu 
vida de militante, tu vida de ancia- 
no hospitalizado, de refugiado espa- 
ñol, atendido por la asistencia fran- 
cesa, demuestra el temple cenetista 
de nuestros militantes que con el má- 
ximo de dignidad lo soportan todo y 
nunca se quejan de nada. 

Sí, mi querido viejo —te'llamo vie- 
jo al estilo americano, con trato de 
cariño— sólo una convicción arraiga- 
da, nacida de ua consecuencia ideoló- 
gica, puede mantener el fuego del en- 
tusiasmo que tus cartas demuestran, 
la llama de tu mental lucidez es luz 
para todos los que tengan la dicha de 
contar con tu amistad. Yo quisiera 
que todos los cenetistas fuesen tus 
amigos, que ellos no importa en don- 

(Pasa a la página 2) 

LA PEQUEÑA 

HIS TORIA 

REMEMORACIÓN 

HAS hecho bien, querida «Kyrali- 
na», en abordar este tema, del 
cual me han llegado unas mues- 

tras ; me refiero al tema de la mujer 
en nuestros medios, en la lucha so- 
cial, en el movimiento anarquista, 
en la agitada y tormentosa existen- 
cia de la C.N.T. Es un tema inabar- 
cable, que no tiene fin, como aque- 
lla poesía de Maragall que empieza 
así: 

—Tengo una oda empezada que no 
puedo  terminar nunca. 

En efecto, ¿cómo apreciar el cau- 
dal de pasión, de entrega, que puso 
la mujer en la lucha que se desarro- 
llaba en las diversas manifestaciones 
del anarquismo? ¿Cómo saber los 
grados de inquietud, de sacrificio, de 
abnegación, que representaba para la 
mayoría de mujeres la búsqueda de 
unas pesetas para llevar algo de co- 
mida a sus allegados o familiares que 
moraban detrás de las rejas? ¿Quién 
es capaz de calibrar el dolor, el sufri- 
miento intenso de la hermana, novia, 
compañera o madre que le anuncian 
la detención o la muerte violenta de 
su hermano, de su novio, de su com- 
pañero o de su hijo? 

Pues, todo este calvarlo y mucho 
más han vivido y sufrido nuestras 
mujeres. Sin embargo, apenas se hace 
referencia a su contribución, a su 
aporte a las contiendas sindicales. Se 
han puesto en circulación unos cuan- 
tos nombres, los más destacados, sin 
duda   merecedores   de   ello,   pero   el 
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MENSAJES Y PRESUPUESTOS 
ANO tras año, al llegar la llamada Nochebuena y 

el año nuevo, los jefes de Estado, los de gobier- 
no, los príncipes coronados, el Papa de turno y 

los caudillos, coronados o no, atruenan los espacios 
con sus habituales mensajes Unos cantan alabanzas 
al régimen que dirigen, pretendiendo que es el único 
en el país que ha realizado algo positivo. Otros, casi 
todos, se esfuerzan en evidenciar sus deseos de paz 
y felicidad universal. Vano empeño. El Papa, por su 
parte, hace la ritual bendición «urbi et Orbi», desean- 
do igualmente al mundo entero paz y felicidad. Mas, 
pese a la forma reiterada con que son hechos tales 
mensajes y pese al poder omnipotente y excepcional 
de sus autores (los hay que pretenden que su Poder 
es de origen divino que Teinan en dueños absolutos 
en sus respectivos países y se creen semi-dioses, e 
incluso —caso concreto del Papa— cuyo Poder es 
considerado infalible), el mundo entero, o por le me- 
nos la inmensa mayoría de sus moradores, continúa 
sumido en la miseria,, en la infelicidad y en la des- 
gracia; continúa sufriendo el flagelo de las guerras 
o vlivendo en constante zozobra ante la persistente 
amenaza que ellas suponen. 

¿Habremos de concluir, ante tal perspectiva, que 
ello es debido a la fragilidad del Poder de los hom- 
bres, hasta de los más poderosos, o que la condición 
natural de éstos les impele a comportarse de este 
modo? Nada de eso aunque, ciertamente, el Poder de 
los hombres es frágil, muy frágil. Sin embargo mu- 
cho más frágil debe ser todavía el Poder de los dio- 
ses (inexistentes) del que la mayoría de los poderosos, 
es decir, los que ocupan el Poder, se reclaman. El 
comportamiento de los católicos así lo prueba. Can- 
sados de rogar al cielo y viendo que de allí no caen 
los millones necesarios para poder seguir dominando 
y ejerciendo su tutela sobre el mundo entero, para 
poder seguir convirtiendo a la infancia y atrofiando 
la mente del niño con su dogma, se deciden a con- 
quistar el Poder terrenal, el Poder de los hombres 
y así usar de los elementos materiales que su ejercicio 
comporta. La conclusión Vigica que a nuestro juicio 
se impone ante tal estado de cosas, es que si hay 
contradicción entre lo que los poderosos prometen 
en sus mensajes y la realidad, ello es debido a la 
condición natural del Poder en si. El Poder es un 
corrosivo que se introduce en quienes lo ocupan o 
pretenden ocuparlo, transformándolos en seres hipó- 
critas y malvados. No son los hombres quienes con- 
quistan el Poder, sino el Poder a los hombres. Así lo 
proclamaron los primeros hombres que definieron la 
filosofía anarquista y hasta ahora la experiencia no 
ha hecho más que confirmar su tesis. 

Pero volvamos a los mensajes. Este año los habrá 
en tanta abundancia como en los anteriores. Y su 
género y su carácter será más o menos idéntico, tanto 
en la forma como en el fondo. La política de disten- 
sión internacional, de coexistencia pacifica y de des- 
arme general que dicen seguir los «grandes», Jusí.i-<T" 
rtca  más que  nunca   el  que lo» mtnsajcj   tengan   SSC-T" 
carácter. A la hora en que escribimos. 27 de dlclem- • 
bre, no conocemos más que una primera versión de 
ciertos mensajes lanzados" por las ondas con motivo 
de Nochebuena. Pero para año nuevo volverán a la 
carga los que ya han dado a conocer una primera 
parte de sus deseos e iniciarán el mensajeo los res- 
tantes. Desconocemos, por consecuencia, lo que en 
tal ocasión van a decir al mundo Eisenhower, Krus- 
chev. Mao Tse Toung, la reina Elisabet. el general 
De Gaulle, Adenauer, el caudillísimo por la gracia 
de Dios, Juan XXIII, etc., etc., pero lo damos por 
descontado. Augurarán una vez más la felicidad uni- 
versal y formularán votos de paz. En esto estarán 
de acuerdo todos, pese a las querellas que les separan. 
Lo contrario resultaría impopular. 

Siendo así. y dados los atributos de quienes lo pro- 
pician, sus votos y sus deseos debieran verse trans- 
formados inmediatamente en realidad. Sin embargo 
no será así, por las mismas razones que no lo fué 
hasta ahora. Más unánimes se muestran los gober- 
nantes divinos y humanos en desear la paz y la feli- 
cidad entre los hombres y más evidentes se hacen las 
desgracias, las discordias y las guerras entre éstos. 
;.Será a causa de la unanimidad que en ello muestran 
los gobernantes? De ser así. la tan cacareada coexis- 
tencia pacífica traería consigo las peores calamidades. 
No llegamos a tales extremos en nuestras apreciacio- 
nes. Sin embargo seguimos preguntándonos: ¿A quién 
corresponde la responsabilidad de oue tales cosas 
ocurran? ¿A los gobernantes, o a los gobernados? 
Para nosotros la disyuntiva no existe, pues conside- 
ramos oue tal resDonsabilidad, en diferente grado, . 
corresponde a los unos y a los otros. En primer tér- 
mino a los gobernantes v a los privilegiados por el 
carácter que adquieren al entrar en contacto con el 
corrosivo del Po'ler a que antes aludíamos. En se- 
gundo lugar a los gobernados y desheredados, por la 
candidez y la inconsciencia de que dan prueba. Des- 
de tiempo inmemorial se les viene prometiendo paz 
y felicidad por parte de quienes todo lo pueden, sin 

que tales promesas sean jamás cumplidas. Y pese a 
ello siguen creyendo en las promesas, siguen creyen- 
do en la sinceridad de los deseos formulados por los 
«grandes», igual que los niños en España creen y 
esperan de los Reyes Magos y los de Francia en el 
«Pére Noel». Y es que la humanidad, pese a sus ade- 
lantos técnicos y científicos, se halla socialmente en 
la edad en que puede creerse en los Reyes Magos y 
en el «Pére Noel». ¿Hasta cuándo? Difícil es pre- 
verlo. 

Sin embargo existen mil motivos mediante los que 
poder percatarse que se vive en el más vil de los en- 
gaños ; que los gobernantes formulan votos en un 
sentido y obran en otro diametralmente opuesto. En- 
tre esos mil motivos elegimos hoy uno, a fin de evi- 
denciar lo que afirmamos. Es el que nos ofrecen los 
presupuestos del Estado, que también suelen estable- 
cerse y darse a conocer alrededor de Nochebuena y 
año nuevo, cual si se tratase del ritual aguinaldo. 
Tomemos por ejemplo el presupuesto del Estado espa- 
ñol para 1960 y veremos de inmediato que las pala- 
bras que pronunciará el -(Caudillo» en su mensaje 
estarán en contradicción con los hechos que se deri- 
van del empleo que va a hacerse de los bienes de 
la Nación. 

A la jefatura del Estado, Consejo del Reino y Pre- 
sidencia del gobierno, todo ello reunido en una misma 
persona o poco menos, se les atribuye 2.666 millones 
de pesetas. A la Falange cerca de 153 millones de pe- 
setas. Al Ministerio de Justicia más de 1.632 millones 
de pesetas. A los Ministerios del Ejército y Marina, 
unos once mil millones de pesetas. Al Ministerio de 
Gobernación más de 6 mil millones de pesetas. Al 
ministerio del Aire cerca de tres mil millones de pe- 
setas. Al ministerio de Información y Turismo, más 
de 513 millones de pesetas, y así sucesivamente. Y 
mientras a la atención de estas partidas, más que 
inútiles nocivas para la vida del país, se atribuyen 
las fabulosas cantidades que hemos dejado consigna- 
das, a las actividades de las que pudiera resultar el 
bienestar y el progreso del país se asignan cantidades 
proporcionalmente irrisorias. Al Ministerio de Obras 
Públicas se le asignan unos 7 mil y pico de millones 
de pesetas. Al de Educación Nacional 5 mil millones 
de pesetas (menos que al de Gobernación). Así en 
España faltarán profesores e Ingenieros, pero habrá 
policías y guardias civiles. Al Ministerio de Trabajo, 
316 millones de pesetas. Al de Industria, 598 millones 
de pesetas. Y al de Agricultura cerca de 320 millones 
de pesetas. Pero esto no es todo. Habrá que agregar 
a ello las cantidades asignadas a la atención de los 
organismos de la Administración del Estado y sobre 
todo las destinadas al culto, que son considerables. 
De otra parte, para mitigar él paro forzoso se atribu- 
yen unos 20 millones de pesetas, mientras que para 
mantener gobernantes y chupatintas empleados, fa- 
langistas, carceleros, jefes y oficiales del ejército, po- 
licías, gendarmes, curas y propagandistas demagogos 
y embusteros que canten loas al régimen, se atribu- 
ven m«s ríe S3IO00 millones de pesetas. ¿Cómo es posi- 
ble que en tales condiciones pueda un país forjar 
su bienestar y vivir feliz? No es posible tampoco decir 
que se labora por la paz, puesto que el principal 
esfuerzo se hace en favor del ejército, que ya sabe- 
mos que está constituido, precisamente, para lo con- 
trario ; es decir, para hacer la guerra. Por eso deci- 
mos que los votos y deseos que el «Caudillo» pueda 
formular en su mensaje de año nuevo quedan aplas- 
tados y contradichos por la contundencia de los he- 
chos que.acabamos de consignar. Y aulen ve España 
en el caso concreto oue nos ocupa, quizá de forma un 
poco menos escandalosa, ve el mundo. 

Sin embargo ese mundo sigue empeñado en no que- 
rer ver la evidencia, sin decidirse a sacudir la apatía 
que le corroe y creyendo en los votos y deseos que 
gobernantes y sumos pontífices formulan en sus men- 
sajes navideños y de fin de año, como los niños creen 
en los Reyes Magos y   en el «Pére Noel». 

Nosotros bien quisiéramos unir nuestros votos de 
paz y felicidad universal a los que formularán los 
«grandes». Pero no nos es posible. Y no nos es posible 
porque no somos tan Cándidos como para creer en 
el «Pére Noel» ; norque comprendemos que para que 
la paz y la felicidad se transformen en realidades no 
basta con formular votos. Hay que saber desentrañar 
los problemas que el mundo tiene planteados y deci- 
dirse a afrontarlos Hay que actuar, cada cual desde 
el lugar en que se encuentra, mancomunar el esfuer- 
zo de todos y conquistar la paz y libertad oue darán 
acceso a la felicidad universal. Son cosas éstas oue 
no se dan; se conquistan. Menos aún pueden darlas 
como aguinaldo navideño quienes ocupan el Poder, 
porque éste es por esencia contrario a la libertad, 
a la paz y a la felicidad. Se impone pues que los hom- 
bres, con su acción, determinen el que no pueda 
haber unos cuantos que, desde el Poder, sometan a 
los demás, ya oue estamos convencidos de que éstos, 
por propia Iniciativa, no se decidirán a abandonar los 
privilegios y prerrogativas que su ejercicio les pro- 
porciona. 

L que pretende formar su propia educación cultural o la de 
otro —- en cuanto es ello posible desde fuera —, ha me- 
nester de una clara visión sobre tres ciclos de problemas: 

1o. ¿Cuál es la esencia de la «cultura»? 2o. ¿Cómo se produce 
la cultura? y 3o. ¿Qué especies y formas del saber y del conocer 
condicionan y determinan el proceso mediante el cual el hombre 
se convierte en un ser «culto»? 

Si atendemos primero a la cultura, cultura animi, como a un 
ideal, como a algo cumplido y logrado ■—■ no a un proceso —, la 
cultura es, en primer término, una forma, una figura, un ritmo in- 
dividual, peculiar en cada caso. Dentro de los límites propios a 
esa peculiar forma, y con arreglo a sus medidas, prodúcense to- 
das las libres actividades espirituales de una persona, y también 
— dirigidas y gobernadas por éstas — todas las manifestaciones 
automáticas de la vida psicofísica (expresión y ademanes, elocu- 
ción y silencio), es decir, todo el modo de conducirse y manifes- 
tarse esta persona. Cultura es, pues, una categoría del ser, no 
del saber o del sentir. Cultura es la acuñación, la conformación 
de ese total ser humano,- pero no — como en la forma de una 
estatua o de un cuadro — aplicando el cuño a un elemento ma- 

' ferial, sino vaciando en la forma del tiempo una totalidad vivien- 
te, una totalidad que no consiste nada más que en fluencias, 
procesos, actos. A este ser del sujeto, así plasmado, corresponde 
en cada caso un mundo — un microcosmo — que es también una 
totalidad, la cual, en todos sus miembros y partes, más o menos 
rica, refleja, como en proyección objetiva, la forma plástica, vi- 
viente, fluida, de esta persona y no de otra alguna. No una 
región del mundo en cuanto objeto de saber, que el sujeto po- 
sea, o como resistencia a su trabajo y acción, sino un mundo in- 
tegral, donde en estructurada construcción se reproducen todas 
las ¡deas y valores esenciales de las cosas, todas esas esencias 
que el gran universo rea', uno y absoluto, realiza según un régi- 
men de accidentalidad nunca plenamente cognoscible por el hom- 
bre, ese «universo», resumiéndose y resumido en un individuo 
humano, es el mundo como cultura. En este sentido Platón, Dan- 
te, Goethe, Kant, tienen cada uno su «mundo». No podemos los 
hombres abarcar por completo ni una sola cosa real contingente, 
a no ser en un proceso infinito de experiencias y determinacio- 
nes. Pero podemos muy bien abarcar la estructura esencial del 
mundo entero. «En cierto sentido, el alma humana es todo», di- 
ce la famosa frase de Aristóteles, cuyas sugerencias e interpreta- 
ciones constituyen la magna historia de la idea de «microcosmo», 
historia que va desde Santo Tomás de Aquino, Nicolás de Cusa 
y Giordano Bruno, pasando por Leibnitz, hasta Goethe. Según 
esta idea, la parte hombre es, en lo esencial, idéntica a la tota- 
lidad mundo, si bien no lo es en sentido real o de existencia,- 
y, a la vez, la totalidad del mundo está plenamente contenida 
en el hombre como parte del mundo. Las esencias de todas las 
cosas se cruzan en el hombre, y están todas solidariamente en él. 
«Homo est quadammodo omnia», leemos también en Santo To- 
más de Aquino. «Aspirar a la cultura» significa buscar con cla- 
moroso fervor una efectiva intervención y participación en todo 
cuanto, en la Naturaleza y en la Historia, es esencial al mundo, 
y no mera existencia y modalidad contingentes: significa — como 
dice el «Fausto», de Goethe — «querer ser un microcosmo». 
Este proceso, mediante el cual el mundo grande, el «macrocos- 
mo», se concentra en «un» foco de carácter individua! y perso- 
nal, el «microcosmo», este convertirse en mundo una persona hu- 
mana, por el amor y el conocimiento, no son sino dos expresio- 
nes para designar dos direcciones distintas en la consideración 
del mismo hondo proceso plástico, que se llama educación cul- 
tural o cultura. El mundo se ha perfeccionado realiter en el hom- 
bre,- el  hombre debe  perfeccionarse idealiter en  el  mundo. 

MAX SCHELLER 

Contra el régimen franquista 
BRUSELAS (O.P.E.). — Además de 

las resoluciones Contra las dictaduras 
y en favor de la libertad sindical 
adoptadas por el congreso de la C.I. 
O.S.L. que acaba de celebrarse en 
Bruselas, se aprobó una decisión cuyo 
texto es el siguiente: 

«El Sexto Congreso Mundial de la 
Confederación Inetrnacional de Orga- 
nizaciones Sindicales Libres, reunido 
en Bruselas del 3 al 12 de diciembre 
de 1959, 

Observa con gran contrariedad que 
en un momento en que parecía hallar, 
se muy seriamente debilitado y fren- 
te a una bancarrota económica total, 
el régimen de Franco recibió la ayu- 
da política y financiera de potencias 
democráticas y organizaciones inter- 
nacionales ; 

Mujeres de la d I. T. Las olvi 
gran impulso, el concurso más va- 
lioso, lo prestaron las mujeres inno- 
minadas, humildes y silenciosas: esta 
gran multitud que forma el pueblo. 
Seguro que quien fuese capaz de va- 
lorizar su aportación, escribiría uno 
de los capitulos más interesantes y 
dramáticos, más emotivos y vibran- 
tes del movimiento libertario. 

Se han trazado gran número de 
narraciones dedicadas a los hombres 
mientras las mujeres permanecían en 
la sombra, en la penumbra. Hemos 
agotado los ditirambos en elogio de 
nuestros luchadores, hemos exaltado 
su hombría, sus condiciones morales, 
sus creaciones, su valor físico, algu- 
nas veces hasta la exageración, hasta 
la idolatría. No obstante, las muje- 
res apenas tienen historia, y nos atre- 
vemos a decir que un movimiento tan 
vasto y amplio, tan profundo y abar- 
cativo como el desarrollado por la 
C.N.T., no hubiera sido posible sin la 
colaboración entusiasta y fervorasa 
de la mujer. 

El caso tiene su explicación. La 
causa de ello es que la actuación de 
la mujer no es igual en muchos as- 
pectos a la del hombre. La de éste 
es más ostentosa, exterior, más rui- 
dosa, más al alcance del conocimien- 
to de las gentes, mientras que la de 
la mujer es recatada, íntima, sin lu- 
ciérnagas ni resplandores, pero se- 
guramente más heroica, con mayor 
capacidad de sacrificio, con una en- 
trega absoluta. 

por José VIADIU 

VISION   CARCELARIA 
De nuestras estancias en las ergás- 

tulas recordamos aún aquella multi- 
tud de visitantes, de mujeres, que ve- 
nían todos los días a llevar a sus 
deudos, amigos y compañeros presos 
un poco de calor, de ropa o de comi- 
da. Recordamos a toda aquella legión 
de mujeres, jóvenes y viejas, satura- 
das de bondad y rebeldía, que con su 
sonrisa o con su palabra alimentaban 
nuestra ilusión, nuestro deseo de vi- 
vir, el afán de seguir luchando hasta 
lo último. ¡Su visita era el gran bál- 
samo que recibían los presos en sus 
largas horas carcelarias ! 

Sí, aquí podríamos poner varios 
nombres, pero seríamos injustos, ya 
que siempre quedarían sin mención 
las sin nombre, puesto que, por igno- 
rarlas, nada podríamos decir de aque- 
lla pobre mujer que, con un paque- 
tito bajo el brazo, depositaba en la 
administración de la cárcel un poco 
de alimento que ella había robado a 
su estómago para dárselo a un ser 
querido, o aquella muchacha enamo- 
rada que para ver al hombre de sus 
sueños se paseaba por los locutorios 
sin atreverse a decirle nada, o tam- 
bién aquella joven que visitaba la 
mansión del dolor sin más objetivo 
que Infundir ánimo a los presos más 
desdichados para mostrarles que no 
estaban tan solos, para darles con- 
fianza y calor con  su mirada  dulce 

y  amorosa y  con  su decir  suave  y 
convincente. 

¿Quién puede penetrar en los im- 
pulsos íntimos de centenares y miles 
de mujeres que concurrían todos los 
días a visitar la caravana de presos? 
¿Cómo analizar, cómo intuir, cómo 
saber lo que anida en la entraña viva 
de sus pensamientos .anhelos o senti- 
mientos? Aún hoy, a través de tantos 
años, contemplamos a diversas silue- 
tas de mujer que han quedado gra- 
badas en nuestra memoria y que 
nada ni nadie ha podido borrar. Co- 
mo, por ejemplo: 

La de aquella viejecita, con su ca- 
beza blanca, pesada ya por los años, 
que todos los días, lo lograse o no, 
venía a visitar a su hijo preso. 

La de aquella gran madre y gran 
mujer, en plena madurez, que tenía 
dos hijos presos en Montjuich y la 
hija en la cárcel de mujeres y que 
un día sí y otro también, acudía a 
ambos lugares, con el afán de llevar- 
les algo, y cuando no, por tener el 
consuelo de haberlos visto. 

La de aquella muchacha, traviesa 
y decidora, que tenía a sus hermanos 
encerrados, y que después de haber 
departido con ellos iba de garita en 
garita repartiendo sonrisas y alegría. 

La de aquellas hermanas, tan gen- 
tiles, que después de trabajar todo 
el día cosiendo con la máquina, ha- 
cían horas extras para llevar algo a 
los presos. 

La de aquella esposa fuerte y des- 
afiante que dejaba a sus hijos al cui- 

dado del mayorcito para darse una 
escapada a la cárcel y saludar a su 
compañero, ya que las privaciones 
no permitían hacer otra cosa. 

La de aquella otra mujer, símbolo 
de abnegación, que cuidaba a un mu- 
chacho desde su nacimiento, sin que 
fuese su madre, y ya madura y con 
achaques, preso éste, lo atendía con 
tanto celo y diligencia como la me- 
jor de las madres. 

La de aquella muchacha, fina, del: 
gada, nerviosa, que seguía los pasos 
de su novio que, condenado a grave 
pena, era trasladado de un presidio 
a otro sin que jamás faltara la pre- 
sencia suya para infundirle confian- 
za y la fe de su inalterable amor. 

La de aquellas muchachas que 
cuando la deportación por carreteras, 
en que los luchadores cenetistas eran 
arrancados de su hogar para deam- 
bular de pueblo en pueblo, en medio 
de polvo, hambre y frío, centenares 
de kilómetros a pie, iban siguiendo la 
caravana doliente, presidida por los 
lustrosos y nefastos tricornios de la 
guardia civil (la más incivil de las 
guardias), al llegar al lugar de des- 
canso ,aún les quedaba tiempo, ca- 
riño y humor para lavarles su ropa, 
para hacerles algo de comida, y sobre 
todo, para que tuvieran la certidum- 
bre de que no estaban solos, de que 
la mujer compartía su infortunio y 
su desgracia... 

Y ñor encima de todo resplandece 
en mi recuerdo la silueta de aquella 
mater dolorosa, alta, esbelta, amable, 

(Termina en la página 2) 

Afirma que este régimen, que fué 
condenado por las Naciones Unidas 
hace catorce años, no ha perdido en 
ese intervalo ninguna de sus carac- 
terísticas opresivas; que ha continua- 
do negando todas las libertades polí- 
ticas e individuales para privar a los 
trabajadores de todos sus derechos 
sindicales y reprimir cruelmente to- 
das las tentativas de los trabajadores 
de mejorar mediante una acción huel- 
guística  su  mísera condición; 

Fija especialmente su atención en 
que muchos miles de personas han 
sido encarceladas durante años por 
la sola razón de defender los derechos 
de los trabajadores y otros derechos 
humanos, y que los juicios continúan 
todavía sin interrupción contra per- 
sonas de toda clase de opiniones po- 
líticas ; 

Apunta con aflicción los casos de 
tres personas que están muy cerca de 
los corazones españoles: Eduardo Vi- 
llegas, condenado en 1946; Emilio Sal- 
gado condenado en 1947; y Antonio 
Amat, encarcelado en 1958; todos los 
cuales siguen todavía en la cárcel; 

Protesta enérgicamente contra la 
admisión de España en la Organiza- 
ción Europea de Cooperación Econó- 
mica (O.E.C.E.). 

Declara que como resultado del pro- 
ceso de reorganización económica pa- 
trocinado por organizaciones intergu- 
bernamentales, los trabajadores de 
España se ven obligados a realizar 
serios sacrificios, especialmente a 
causa de un pronunciado incremento 
del paro, pero que esos sacrificios se- 
rían tolerables si al menos sirviesen 
para fortalecer las fuerzas democrá- 
ticas ; 

Deplora que haya jefes de gobier- 
nos democráticos que se proponen ha- 
cer visitas a Franco, lo que ha de in- 
terpretarse como reconocimiento de 
la legitimidad de su régimen tiránico 
y como un signo de amistad política ; 

Reafirma su determinación de ha- 
cer todo lo que esté a su alcance para 
restablecer las libertades políticas y 
sindicales en España y que sean pues- 
tos en libertad todos los prisioneros 
políticos y sindicales; 

Pide a todos los grupos democráti- 
cos en España que se unan en su de- 
cisión de reforzar las fuerzas de la 
libertad y de la democracia en su 
país;  y 

Asegura a esas fuerzas que cuentan 
con todo el apoyo y simpatía del sin- 
dicalismo libre del mundo». 

Calendarios. I. A.-1960 
Se está agotando. Pedirlo en espa- 

ñol o en francés. Precio: 200 frs. 
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